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editorial

A
trás hemos dejado el año 2021, que ha supuesto un nuevo año de 

parón en la planificación, programación y desarrollo de algunas de las 

actividades de la Federación.

Apoyados por la enorme ilusión y pasión que seguimos manteniendo las Juntas 

Directivas de las Asociaciones, Grupos, Clubs y Hermandades que integran la 

Federación, nos propusimos desde la Junta Directiva de ACRECA celebrar el 

Congreso Anual en Madrid en las fechas convencionales. No fue posible, porque 

la situación sanitaria aún no lo permitía. 

Los Viajes ni se proyectaron, porque al ser desplazamientos tanto comunitarios como 

extracomunitarios, se dependía de la situación pandémica de los países de destino. 

Los Concursos Culturales se convocaron en su fecha y han tenido un desarrollo 

normal, lógico, porque son trabajos individuales que se preparan y presentan de 

forma individual y desde casa.

Los Deportes, casi normalizada la situación de la pandemia, se pudieron 

programar y desarrollar en el último cuatrimestre del año. Así en Bilbao se 

desarrolló el Golf, de la mano de la AEBBK, el Fútbol Sala organizado por 

ACRECA se celebró en Manilva (Málaga) y finalmente el Pádel organizado por 

ACRECA tuvo lugar en Alicante. Todos ellos con gran éxito de participación y 

competitividad y buen ambiente. 

Desde la Vocalía Comercial y coincidiendo con el último trimestre, se han 

realizado varias ofertas comerciales, que han tenido una respuesta adecuada 

teniendo en cuenta la competencia en este sector.

Llegado el mes de noviembre orientamos, ahora sí, la celebración del XXXIII 

Congreso, que tuvo lugar entre los días 19/20 de Noviembre, siendo la Sede 

Madrid. Gran respuesta tanto de Federadas presentes como de Congresistas y 

Acompañantes. El Congreso tuvo que adaptarse a reducir un día el periodo de 

los días de trabajo. 

Se procedió a la renovación de la actual Junta Directiva, por un periodo de 2 años. 

También hemos dado continuidad a nuestras aportaciones sociales a través 

de ACRECA- ONG, en el año 2021, colaborando con proyectos con las 

Organizaciones TVIO (THE VITAL INCLUSIVE ORGANIZATTION) en TANZANIA 

y a la FUNDACION AUPA de GRANADA. Todas las aportaciones y proyectos se 

pueden visualizar en www.acreca.org

El comienzo del año 2022 está siendo tremendo, no obstante la Federación y las 

Federadas seguimos con el compromiso firme de seguir nuestra andadura y de 

esta manera están programados nuevos Viajes Internacionales, los Concursos 

Culturales se ofrecerán en sus fechas naturales, los Deportes están en su fase 

de programación y muy fundamental la programación por parte de la HAECAI 

del próximo Congreso, el XXXIV,  a celebrar a finales de Marzo en la Ciudad de 

Zaragoza, recuperando las fechas habituales. 

Cuando esta Revista “Nosotros” vea la luz, estaremos muy próximos a volver 

a vernos, espero y deseo que seamos muchos y que aportemos muchas 

sugerencias y propuestas.

MIGUEL MENDOZA  

Presidente A.C.R.E.C.A.
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E
l XXXIII Congreso 

Nacional de ACRECA 

se organizó en Madrid, 

nada más que la problemática 

sanitaria, lo permitió. Con un 

calendario reducido, tan solo 

dos días, se celebró el 19 y 20 

de noviembre, fechas en las que 

tradicionalmente celebramos las 

Asambleas de Cultura y Deportes. 

Los miembros de la Junta Directiva 

de ACRECA, cuyo periodo de 

permanencia en los cargos llevaban 

dos años en funciones, entendían 

que el mero hecho de celebrar las 

elecciones y constituir la nueva 

Junta, era razón más que suficiente 

para hacer el esfuerzo de vernos y 

desarrollar un Congreso. 

La sede elegida fue el Hotel 

Liabeny de Madrid, cuya 

ubicación, en el centro de la 

capital, con sus instalaciones 

acordes a nuestras necesidades 

y sobre todo el trato inmejorable 

que nos dan, hacen más fácil 

su elección. Para agilizar los 

horarios y evitar desplazamientos 

acordamos que tanto la cena del 

día de llegada como la comida 

de clausura se celebrase en el 

hotel, que cerró el comedor para 

nuestro grupo.

Debemos destacar la amplia 

participación, tanto de asociadas 

(16), como congresistas (33) y un 

buen número de acompañantes. 

Reseñar la asistencia, como 

invitados de Máximo Alonso 

Martínez, Enrique de la Cuesta 

Camino y Miguel Ángel Pérez 

Mediavilla de la Hermandad 

de Caja de Burgos, quienes 

formaban parte de su Junta 

Directiva en el 2020 y trabajaron 

para que se hubiese podido 

celebrar en Burgos esta edición 

de Congreso, pero que el Covid, 

nos truncó disfrutar de su buena 

labor.

Dejar constancia en esta reseña, 

de nuestro agradecimiento por la 

asistencia de los congresistas y muy 

especial a los acompañantes, una 

parte importante de nuestra gran 

familia, ACRECA.

El viernes 19 se celebraron las 

Asambleas Generales de ACRECA 

ONG y de ACRECA. En la primera, 

se dio cuenta de los proyectos que 

se atendieron en los años 2019, 

2020 y este 2021 como podréis 

ver en esta misma revista en la 

sección de la ONG. También quedó 

establecida la acción a desarrollar 

por las asociadas para recoger las 

ayudas para los damnificados del 

volcán de La Palma y cuyo importe 

final se concretará en el Congreso 

de Zaragoza a celebrar el 30 de 

marzo de 2.022.

Se presentaron las cuentas y 

se abogó por un mayor aporte 

de proyectos por parte de las 

Asociadas.

Similar camino siguió la segunda, 

con un punto muy importante, la 

renovación de la Junta Directiva 

de ACRECA. A estas elecciones 

tan solo concurrían, como 

candidatos, los miembros de la 

actual Junta Directiva, lo cual hizo 

más ágil y rápido el proceso, previa 

comprobación por los auditores 

nombrados, que todos cumplían con 

los requisitos requeridos para tal 

menester. 

La nueva Junta Directiva sale 

elegida por un periodo de dos años.

XXXIII 
CONGRESO 
NACIONAL 
ACRECA

MADRID 2021



5 | CONGRESO MADRID

Al día siguiente se procedió 

al desarrollo de las diferentes 

ponencias, comenzando por 

Viajes, sin duda la sección que 

más ha sufrido este periodo por 

la anulación e indefinición de los 

desplazamientos, que hizo que en 

dos años no se tuviese actividad 

y su importante repercusión, 

negativa, en el capítulo de 

ingresos de nuestra Federación. 

Se informó de los viajes del 2019, 

de la recuperación total de las 

cantidades entregadas para asistir 

a la programación del 2020, de 

la nula actividad del 2021 y de las 

esperanzadoras previsiones para el 

2022.

Tras los viajes, Cultura, con repaso 

a los resultados de los concursos 

culturales de los años 2019, 2020 y 

situación de los mismos en este año, 

2021. Destacar que se organizaron 

tres concursos especiales 

como tema único la pandemia. 

Finalmente se dio un repaso a las 

organizaciones previstas para el 

2022.

Deportes, dio repaso a los 

resultados y participación del 

2019. Del año 2020 tan solo se 

programó y se llevó a cabo el 

Golf. En el 2021, todo ello en este 

último cuatrimestre, Golf, Fútbol 

Sala y Pádel. Los dos últimos bajo 

la coordinación de esta Vocalía 

con las ayudas imprescindibles de 

Unai Ocaña y de Paco Rodríguez. 

Como último punto del orden 

del día se vio la situación de la 

actividad prevista para el 2022 y 

sus sedes.

Por parte de Francisco Rodríguez, 

se presentó la oferta comercial del 

juego de maletas de viaje de la 

marca ”El Caballo”.

Todas las conclusiones de 

las ponencias fueron leídas y 

aprobadas por unanimidad, 

declarándose por parte del 

Presidente, Miguel Mendoza, la 

clausura del Congreso.

Para finalizar este XXXIII Congreso 

pasamos al comedor del hotel 

para la comida de clausura. En la 

mesa presidencial nos acompañó 

Alberto Martínez de Eguilaz Calvo, 

Presidente de Honor de ACRECA, y 

su esposa.

Para agilizar un poco el protocolo 

se fueron intercalando los 

distintos momentos de homenaje 

y reconocimiento, en diferentes 

momentos de la comida.

Toma la palabra Miguel Mendoza 

para llamar a nuestros compañeros 

de Burgos, organizadores de un 

Congreso que dio mucho trabajo, 

quebraderos de cabeza pero que el 

Covid obligó a suspenderlo, Máximo, 

Quique y Miguel Ángel. Darles las 

gracias por esa labor y por la ayuda 

y colaboración permanente que 

su junta y su Hermandad mantuvo 

en todo momento con la Junta de 

ACRECA.

A continuación, le toca el turno 

al reconocimiento a los directivos 

con más de veinte años en sus 

directivas o en la directiva de 

ACRECA. Jordi Gilgado de la 

Asociación Unnim Empleats; 

Francisco Javier Sampalo del 

Grupo de Empresa ECA; Amaya 

Saiz Varona de ACRE de Caja 

Círculo; Juan Ignacio García 

Abellán del Club Social de Caja 

Murcia; Manuel Reyes Martínez 

Izquierdo del Grupo de Empresa 

de CECA; Miguel Mendoza Terón 

e Inocencio Ródenas, ambos de 

la Asoc. Sagrada Familia de Caja 

Granada y Jesús R. Elías García de 

Hermandad de Empleados de Caja 

de Asturias. A todos ellos nuestro 

agradecimiento por su implicación 

y trabajo a lo largo de tantos 

años.
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Finalmente se hizo entrega de 

las distinciones a las mejores 

Asociaciones, comenzando por 

el año 2019. Los representantes 

de las asociaciones reconocidas 

fueron llamados, en el tercer puesto 

la Hermandad de Empleados 

de Cajastur, en el segundo lugar 

DAD Kutxa y en primer lugar la 

Asociación de Sagrada Familia de 

Caja Granada. 

En el año 2020, en cuarto lugar (por 

su escasa diferencia de puntos con 

el tercer clasificado) la Hermandad 

de Antiguos Empleados de Caja 

Inmaculada; en tercer lugar, el 

Grupo de Empresa Caja Segovia; en 

segundo lugar, la Hermandad Caja de 

Burgos y en primer lugar la Asociación 

Sagrada Familia de Caja Granada.

A continuación, nos dirigió unas 

palabras el Presidente de Honor de 

ACRECA para ponderar el valor del 

trabajo de las asociaciones y de sus 

directivos y desear que el futuro nos 

siga deparando grandes momentos.

Nuestro Presidente, Miguel 

Mendoza, toma la palabra para 

desvelar la sede del XXXIV 

Congreso Nacional, Zaragoza. 

Cede la palabra a Diego Oliván, 

representante de la Hermandad, 

próxima anfitriona, para invitarnos 

a la cita para la que ya están 

trabajando.

Y sin más, que no ha sido poco, 

se cierra el XXXIII y se abre el 

XXXIV Congreso. Nos vemos en 

Zaragoza.
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ACRECA 
ONG

Colabora con tu aportación para seguir 

apoyando nuevos proyectos en 2022. 

AYUDANOS y ELLOS lo agradecerán

CUENTA ACRECA ONG:  
ES58 0081 1296 79 0001001208

Dona sangre.
Salva vidas.
Tú también puedes ayudar
Infórmate de los días y centros de donación  
de tu localidad.

COLABORA 
CON NOSOTROS

¡MUCHAS GRACIAS A TODOS!



9 | ACTIVIDADES

PROYECTOS ONG AÑO 2021
Desde 2009 en que se creó ACRECA-ONG hemos atendido 41 proyectos y 67.105 euros.

ASOCIACIÓN AÚPA

DESCRIPCIÓN: 

Aúpa es una asociación de madres y padres de niños 

con cáncer de Granada, que se constituyó en Mayo 

de 2014, con el objetivo de mejorar la calidad de vida 

del colectivo, ofreciendo soporte y apoyo a éstas 

familias.

Somos una asociación sin ánimo de lucro, que 

surge como respuesta a las carencias detectadas 

por un grupo de padres que ha pasado por la 

difícil situación de tener un hijo afectado por esta 

enfermedad.

Entre sus programas de ayuda, destacan:

- Wifi gratuito en la planta de oncohematología 

infantil del Hospital Materno Infantil de Granada. 

- Préstamo de material ortoprotésico. 

- Atención, información y asesoramiento social. 

Apoyo psicológico. 

- Ayudas económicas para situaciones de 

emergencia social. 

- Tarjetas de aparcamiento gratuitas y tarjetas 

de descuento en aparcamiento (Parking Hospital 

Universitario Virgen de las Nieves) 

- Piso de Acogida para familias en tratamiento.

- Respiro familiar (Talleres para padres). 

- Voluntariado hospitalario (on line) y extra-

hospitalario Musicoterapia. 

- Apoyo a la investigación (Convenio de colaboración 

con GENYO).

Se les concede una  ayuda de 1.000 euros para 

MUSICOTERAPIA HOSPITALARIA.

La musicoterapia es una disciplina que pretende 

mejorar la calidad de vida y alterar la experiencia 

con el dolor de los pacientes y sus familiares en 

un hospital. Ésta ofrece un apoyo a nivel integral 

cubriendo necesidades físicas, emocionales, 

cognitivas, sociales y espirituales del individuo 

utilizando la música como herramienta y medio 

de comunicación. El musicoterapeuta ofrece tanto 

al paciente como a sus familiares un espacio de 

expresión, acompañamiento, conexión con uno 

mismo y su entorno social y sanitario a través de la 

música.

Importe: 1.000 euros.

www.asociacionaupa.com

PRESENTADA POR LA ASOCIACIÓN ”SAGRADAFAMILIA” DE CAJA GRANADA
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THE VITAL INCLUSIVE 
ORGANIZATION

DESCRIPCIÓN: 

The Vital Inclusive Organization (TVIO) es una 

organización no gubernamental, no partidista y 

sin ánimo de lucro totalmente registrada. Se fundó 

en 2014 y se registró en 2017 en virtud de la Ley 

de ONG de Tanzania nº 24 de 2002. Su número de 

registro es 0009290. La sede de la organización se 

encuentra en la ciudad de Tanga (Tanzania). 

Así pues, el objetivo general de esta Organización 

es que Tanzania se convierta en una sociedad en la 

que las personas con discapacidad reciban un trato 

equitativo y que la actitud general de la comunidad 

se transforme en una perspectiva positiva, de amor 

y atención a las necesidades de las personas con 

discapacidad. 

Presentado por MANOLO MARTINEZ, miembro de 

CECA y secretario de ACRECA.

Solicitud de apoyo para BECAS

El proyecto de becas para niños discapacitados 

es de suma importancia. Las personas con 

discapacidad siguen siendo una de las más 

marginadas y excluidas de la sociedad, y se 

enfrentan a múltiples barreras físicas, a la 

discriminación e incluso al abuso y la violencia 

deliberados. 

Muchos niños con discapacidad y sus familias se 

ven gravemente privados de los recursos y servicios 

básicos que podrían permitirles desarrollar todo 

su potencial humano. Se les niegan oportunidades 

de educación, socialización y reconocimiento. La 

mayoría tiene un acceso muy limitado a la atención 

sanitaria, al agua potable y al saneamiento, y las 

deficiencias nutricionales están muy extendidas 

entre los niños con discapacidad. 

Los retos a los que se enfrentan los niños 

discapacitados se complican aún más por las 

actitudes negativas generalizadas y el estigma y 

la discriminación a los que se enfrentan en su vida 

diaria: en el seno de sus familias y comunidades; 

en el ámbito de las instituciones proveedoras de 

servicios; y en el ámbito legislativo y político.

En relación con todas las descripciones anteriores, 

una vez más, hacemos este llamamiento urgente 

de becas para niños con discapacidad en Tanzania. 

El presupuesto de la beca para un niño es de 133,3 

euros. 

Ayuda concedida: 2.000 euros que permitirá becar 

a 15 niños-as.

www.tviotz.or.tz

http://www.tviotz.or.tz


11 | DEPORTES

E
ntre el 14 y el 17 de 

septiembre se celebró 

en Bilbao el XXXII 

CAMPEONATO ACRECA de 

GOLF, siendo sus principales 

características las siguientes. 

El campeonato comenzó el 

día 14 con un acto, en el hotel 

Carlton de Bilbao, de bienvenida 

a jugadores y acompañantes, a 

los que dirigieron unas palabras 

algunos miembros del Comité 

Organizador del Campeonato 

y la Diputada Foral de Euskera, 

Cultura y Deportes, Lorea Bilbao. 

Al acto le siguió un apetitoso 

cóctel.

De esta manera, el punto 

de encuentro y sede del 

campeonato quedó establecido 

en el mencionado hotel, donde 

se hospedaron los participantes 

y se desarrollaron algunas de las 

actividades del mismo.

En el campeonato participaron un 

total de 68 jugadores agrupados 

en equipos de distintas 

asociaciones de empleados de 

cajas de ahorros procedentes de 

Aragón, Asturias, Castilla y León, 

Cataluña, Galicia y País Vasco.

Los 3 partidos de golf que 

compusieron el campeonato 

se desarrollaron de la siguiente 

manera:

• Día 15: en LARRABEA GOLF, 

modalidad “parejas four ball”

• Día 16: en MEAZTEGI GOLF, 

modalidad “parejas copa Canadá”

• Día 17: en MEAZTEGI GOLF, 

modalidad individual

También acudió al campeonato 

un colectivo de 22 acompañantes, 

los cuales disfrutaron de 

un atractivo programa de 

actividades, entre las que 

destacaron la travesía en barco 

por la ría de Bilbao, las visitas 

guiadas al Bilbao antiguo y 

moderno, al Puente Colgante 

(Portugalete), a Getxo, a la zona 

minera de La Arboleda, visita al 

Museo Guggenheim, etc.

El campeonato finalizó el día 17 

con una gran cena de clausura 

y entrega de premios en el 

hotel Carlton de Bilbao, a la 

que además de jugadores y 

acompañantes, acudió Jesús 

Elías, miembro de ACRECA, 

quien dirigió unas palabras de 

salutación y agradecimiento a 

los asistentes e hizo entrega de 

algunos de los premios, entre los 

que destacaron los siguientes:

• Equipo campeón: 

Asociación Cultural Recreativa de 

Empleados de BBK.

• Segundo clasificado: 

Hermandad de Empleados de 

Cajastur.

• Tercer clasificado: 

Asociación DAD de la Kutxa.

• Pareja campeona: 

Ángel San Vicente Murguialday 

y Antonio González de Durana 

Fernández de Larrea, del Club 

Social de Caja Vital.

• Campeón individual “scratch”: 

José Luis González Vázquez, de 

la Hermandad de Empleados de 

Cajastur.

• Campeón individual 1ª 

categoría: 

Javier Paniagua Francés, de la 

Asociación Cultural Recreativa de 

Empleados de BBK.

• Campeón individual 2ª 

categoría: 

Valeriano Molares Piñeiro, de la 

Agrupación de Trabajadores de 

ABANCA.

XXXII CAMPEONATO A.C.R.E.C.A. 
INTERCAJAS DE GOLF 

BILBAO - Septiembre 2021

GOLF

Organiza:
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S
e ha celebrado el XXII 

Campeonato ACRECA 

Intercajas de Padel, en la 

ciudad de Alicante durante los días 

del 28 al 31 de octubre de 2021.

Este año debido a la situación 

actual de la pandemia, la 

organización corría a cargo 

de ACRECA, ya que no 

debíamos dejar pasar otro año 

sin tener esta actividad. La 

Asociación DAD Kutxa lo tenían 

preparado para junio de este 

año 2021, siendo imposible de 

poder celebrarlo. Asistieron 

8 asociaciones en el torneo 

masculino y 4 asociaciones en 

el torneo femenino, con un total 

de 54 jugadores, 8 jugadoras y 3 

acompañantes.

El Domingo a las 10:30 se jugaron 

las semifinales tanto del cuadro 

principal como el de consolación 

y a las 13:30 horas se jugaron las 

finales y el tercer y cuarto puesto 

de las dos categorías. La final 

masculina la gana la Hermandad 

Sagrada Familia Cajasur al equipo 

del Club Social Cajamurcia en un 

emocionante encuentro, a donde 

llegaban empatados al tercer y 

decisivo punto que cayo de parte 

de los cordobeses. El partido 

para el 3 y 4 puesto fue ganado 

por el equipo de la asociación 

DAD-Kutxa a la asociación de “Sa 

Nostra” por un resultado de 3 a 0.

En el lado femenino las 

campeonas de este año fueron las 

chicas de la Asociación de Caja 

Granada quienes ganaron todos 

sus partidos de la liga que se 

realizó entre las 4 asociaciones, 

en 2º lugar quedaron las 

hermanas del Club CAM.

El 3 y 4 puesto lo obtuvieron las 

jugadoras del equipo del Club 

Social de Cajamurcia y del Grupo 

de Empresa Caja Segovia.

La noche del Domingo estaba 

reservada para la cena de 

clausura y entrega de trofeos, 

esta se realizo en los salones del 

Hotel AC de Alicante, en la mesa 

de Presidencia contamos con la 

presencia de Miguel Mendoza, 

presidente ACRECA.

A continuación, nos dirigió unas 

palabras el presidente de ACRECA, 

Miguel Mendoza, quien agradeció 

a todos los participantes su 

asistencia y comportamiento 

en el torneo, felicito a todos los 

ganadores e informo de todas 

las actividades que realiza 

nuestra Federación y la ONG, que 

seguiremos trabajando para todos 

los asociados.

Para finalizar, fueron llamados 

todos los equipos participantes 

para hacerles entrega de un 

trofeo recuerdo del Campeonato.

Modalidad Masculino: 

8.- Grupo de Empresa Caja 

Segovia 

7.- Asociación Sagrada Familia 

Caja Granada 

6.- UCECA 

5.- Club CAM 

4.- Asociación Empleados Sa 

Nostra 

3.- Asociación DAD Kutxa 

2.- Club Social Cajamurcia 

1.- Hermandad Sagrada Familia 

Cajasur

Modalidad Femenino: 

4.- Grupo Empresa Caja Segovia / 

Cajamurcia 

3.- Club Social Cajamurcia 

2.- Club CAM 

1.- Asociación Sagrada Familia 

Caja Granada

Así llegamos al final del acto 

de clasusura, deseando un feliz 

viaje de regreso a todos los 

participantes y quedando para 

vernos en el año 2022 en San 

Sebastian, de la mano de la 

Asociación DAD Kutka.

XXII CAMPEONATO A.C.R.E.C.A. 
INTERCAJAS DE PÁDEL 

ALICANTE - Octubre 2021

PÁDEL
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D
el 10 al 16 de octubre se 

disputó en el Pabellón Las 

Viñas de Manilva (Málaga), 

con el buen hacer de los arbitrajes 

de José Antonio y Domingo de la 

Asociación de árbitros de Estepona, 

la trigésimo cuarta edición del 

fútbol sala masculino, coordinado 

por la Vocalía de Deportes de 

ACRECA. Hasta la sede del 

campeonato se desplazaron siete 

equipos masculinos: Asociación 

Sagrada Familia de Caja Granada, 

Hermandad de Empleados de 

Cajastur, Asociación DAD de Kutxa, 

Agrupació San Jordi de Caixa 

Catalunya, Asociación Empleados 

de la BBK, Asociación ATECCA 

de Caja Canarias y Associació 

d’Empleats de Sa Nostra. Tuvimos 

la compañía de compañeras de 

la Hermandad de Empleados de 

Cajastur, del equipo femenino, así 

como de familiares y amigos, en 

total 110 personas. 

El alojamiento fue en el Estepona 

Hotel Spa-Resort, que nos ofreció 

sus instalaciones, con grandes 

espacios comunes y con unas 

estupendas habitaciones. Para la 

mayoría de las gestiones contamos 

con la ayuda de Aurora de El Corte 

Inglés de San Sebastián, quien nos 

allanó el camino e hizo posible que 

todo transcurriera sin incidencias. La 

idea de esta sede surgió de nuestro 

compañero Unai Ocaña, tras caerse 

la sede inicialmente prevista, a quien 

le agradecemos públicamente su 

tiempo, sus amistades y dedicación 

para hacer realidad esta edición.

El acto de bienvenida se realizó, 

tras la reunión de delegados, en 

el propio hotel, finalizando con 

un cóctel a todos los asistentes. 

Donde contamos con la presencia 

del concejal de Deportes del 

Ayuntamiento de Manilva, Manuel 

Gil. La competición deportiva 

exigente, cuando se centra en una 

semana sin apenas descanso, tuvo 

el añadido de un año de pandemia 

donde a todas luces la actividad 

física bajó, y la consecuencia se vio 

plasmada en el importante número 

de lesiones musculares que hubo. 

Obligando a suspender el partido 

por el quinto y sexto puesto por la 

imposibilidad de poder presentar 

equipo, una de las asociaciones 

implicadas.

Durante la semana hubo tres 

actividades extra-deportivas. 

El lunes realizamos la visita del 

Centro de Interpretación Viñas de 

Manilva, museo y bodega, donde 

nos mostraron la evolución del 

trabajo en el entorno de las uvas 

moscatel de Alejandría, finalizando 

con una cata de vinos blancos y 

dulces. El miércoles, la excursión 

más esperada, El Caminito del Rey. 

Cuatro grupos, por necesidades 

organizativas, acompañados de 

guía para atravesar esta maravillosa 

cadena de cañones desfiladero, con 

un recorrido de casi tres kilómetros, 

de los ocho que se deben hacer, 

por pasarelas suspendidas sobre el 

cauce. Finalmente, el jueves tuvimos 

una excepcional cena en Estepona, 

el lugar elegido, Restaurante Alma 

de Miguel. Gran animación y muy 

buen ambiente para degustar platos 

de la cocina típica malagueña.

La final se disputó el sábado 16 

entre los equipos de la Asociación 

Sagrada Familia de Caja Granada 

y de la Hermandad de Empleados 

de Cajastur. Vibrante y competido 

partido, donde se enfrentaban los 

dos equipos con más banquillo de 

todos los asistentes. Se adelantaron 

los asturianos con dos goles, la 

calidad y el tesón de los granadinos 

lograron empatar y a falta de dos 

minutos para el final de la prórroga 

lograron el tercer gol que los 

proclamaba justos campeones. Una 

bonita y disputada final.

Llegó la clausura, realizada en el 

hotel sede, nos acompañaron, en 

representación del Ayuntamiento 

de Manilva, los concejales Manuel 

Gil, de Deportes y Eva Galindo, 

de Turismo. A quienes debemos 

agradecer todas las deferencias y 

ayudas prestadas para la realización 

de este Campeonato. 

Por parte de ACRECA estaban 

presentes: Miguel Mendoza 

(Presidente), Paco Rodríguez 

(Vicepresidente), Jesús Elias 

(Deportes) y José Manuel Goenaga 

(Comunicación y ONG).

XXXIV CAMPEONATO 
A.C.R.E.C.A. 
FÚTBOL SALA 
MÁLAGA - Octubre 2021

FÚTBOL 
SALA
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Los trofeos y distinciones 

entregados fueron los siguientes:

Jugador máximo goleador: José 

Carlos Fajardo, Asoc. Sagrada 

Familia de Caja Granada.

Equipo menos goleado: Asociación 

DAD de la Kutxa.

Equipo más deportivo: Associació 

d’Empleats de Sa Nostra.

Jugador más valorado de la final: 

Sergio Piñeiro de Liberbank/Unicaja.

Equipo Tercer clasificado: 

Asociación DAD de la Kutxa.

Equipo Segundo clasificado: 

Hermandad de Empleados Cajastur.

Equipo Campeón: Asociación 

Sagrada Familia de Caja Granada.

Disponíamos de un balón, como los 

utilizados en los partidos, firmado 

por los jugadores y cuerpo técnico 

del equipo de Liga Nacional de 

Fútbol Sala, Jimbee Cartagena. 

Acordando su entrega a quién con 

sus repetidos gestos deportivos 

hacia el contrario, enviando el 

balón fuera del campo cuando 

un contrario se lesionaba o sufría 

una indisposición, al jugador de 

Liberbank/Unicaja Oscar Piñeiro.

El delegado de Asociación de 

Empleados de la BBK, Ander 

Meaza nos dirigió unas palabras 

y entregó a Unai Ocaña y Jesús 

Elías una chapela como recuerdo y 

agradecimiento por la organización 

del campeonato.

También nos dirigió unas palabras 

el concejal Manuel Gil agradeciendo 

haber elegido Manilva como sede 

de esta 34 Edición del Fútbol Sala 

de ACRECA. Finalmente intervino 

Miguel Mendoza, presidente 

de ACRECA, para felicitar a los 

premiados, agradecer la asistencia 

de autoridades y participantes, 

finalizando con su tradicional 

despedida anunciando la sede para 

el próximo año. Murcia será por 

tercera vez sede del Fútbol Sala, en 

esta ocasión con motivo de la XXXV 

edición.

Paco Rodríguez, Vicepresidente 

de ACRECA y murciano de pro, 

confirmó además que el Club 

Social de Caja Murcia (próximo 

organizador) participará con su 

equipo de fútbol sala. Una gran 

noticia. Nos vemos.
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CONCURSO 

POESÍA 
2021

Categoría A (hasta 16 años)

1º PREMIO

Título: “Aquel diente de león”

Autora: Celia Merino Adrián

Asociada: Hermandad Empleados CAJA BURGOS

2º PREMIO

Título: “Ramitos de Lavanda”

Autora: Julia García Castro

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

3º PREMIO

DESIERTO

Categoría B (a partir de 17 años)

1º PREMIO

Título: “Carta a los Reyes”

Autor: Martín Sierra García

Asociada: Hermandad Empleados CAJA BURGOS

2º PREMIO

Título: “Mi voz aislada”

Autor: Juan José Adrián Sanjuan

Asociada: Hermandad Antiguos Empleados 

CAJA INMACULADA

3º PREMIO

Título: “Caduco”

Autor: David Moreno Tuñón

Asociada: Hermandad Empleados CAJASTUR

AQUEL DIENTE DE LÉON
Celia Merino Adrián

Aquel diente de león

un niño lo sopló,

por la ventana voló

y nadie vio donde cayó.

El aire devolvió

la semilla a su lugar,

y este fue a parar

en el fondo del mar.

Los peces lo miraron,

y los tiburones le devoraron…

y del diente de león 

nació un pez payaso.

El pequeño pececito

no pudo esperar

a mirar con curiosidad

las profundidades del mar.

1º PREMIO CATEGORÍA A

PREMIOS

CATEGORÍA A

1º premio: 150€ y trofeo

2º premio: 125€ y trofeo

3º premio: 100€ y trofeo

CATEGORÍA B

1º premio: 150€ y diploma

2º premio: 125€ y diploma

3º premio: 100€ y diploma

Organiza:
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RAMITOS DE LAVANDA
Julia García Castro

Lugar francés, la Provenza;

las mareas de lavanda,

oleaje de esencias, 

julio que abrasaba.

Placer de la vida era

la hermosura de esa estampa,

violetas las praderas,

tallos color esmeralda. 

Flor que desprende aroma

que en la piel se impregnaba.

Animales voladores

que danzaban con sus alas.

Ningún ser vivo se perdía

tal fragancia al alba,

día que emergía temprano,

noche que se esfumaba.

Reina de los reinos,

un paisaje de las plantas. 

¡Cuánto encanto, cuánta flor

acoge este rincón malva!

2º PREMIO CATEGORÍA A 1º PREMIO CATEGORÍA B

CARTA A LOS REYES
Martín Sierra García

¡Volverán las hermosas nietecitas

De tu cuello sus brazos a colgar

Y otra vez con su boca en tu mejilla 

Mil besos te darán 

 

Volverá ese ¡te quiero! con un beso 

El ¡Hola amigo! con abrazo final 

Volverán „los partidos“ en el campo 

Volverán „las partidas“ en el bar 

Volverán los encuentros con abrazo 

Sin guardar la distancia para hablar 

Volverán los paseos sin horarios

Y el parque abierto para poder jugar 

 

Volverán la familia, los amigos 

Nuevos encuentros que te harán soñar 

Y otra vez los momentos olvidados:

COMPARTIR, CONVIVIR y DISFRUTAR. 

 

Pero aquellos que mataron nuestros sueños 

Que segaron tantas vidas 

Que hicieron tanto mal...

 

Esos... ¡Esos no volverán!

 

Y LOS COVID, LAS PANDEMIAS, MASCARILLAS, 

CONFINAMIENTOS,

CUARENTENAS,

PECEERRES...

 

Por favor MAJESTADES:

Esos... ¡¡¡QUÉ NO VUELVAN JAMÁS!!!
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3º PREMIO CATEGORÍA B2º PREMIO CATEGORÍA B

CADUCO
David Moreno Tuñón

Los árboles tienen miedo,

Ya que sus hojas se escapan,

Se van directas al suelo,

Dejando al héroe sin capa.

Y claro que tienen celos,

De los que no caducan,

ahora ellos son más bellos,

Y las miradas ocupan.

Los árboles tienen miedo,

Incluso alguno perenne,

Aunque ellos tengan refuerzos,

Porque su abrigo no pierden.

Mas siguen teniendo miedo,

incluso alguno perece,

parece que es el invierno

que trae al frío en diciembre.

Y a veces son muy valientes,

Cuando les ponen verdes bufandas,

O los visten de brillantes,

Con estrellas y guirnaldas.

Y aunque el frío se cierne,

La navidad les regala,

El abrigo incandescente,

Del calor de ciudad blanca.

MI VOZ AISLADA
Juan José Adrián Sanjuan

Descansa, mi voz aislada 

dentro del alma que habitas, 

desolada. 

Forzada a ser silencio lejana de otra voz. 

Descansa, mi alma aislada 

dentro del cuerpo que habitas, 

desolada, 

hambrienta de unión y de futuro. 

Descansa,

cuerpo aislado 

en el espacio que habitas, 

desolado, 

buscando redención en la añorada piel. 

Descansa. 

Descansad esta noche, 

pues ya se anuncia el alba 

del día que tendremos que forjar 

el cuerpo con caricias, 

el alma con amor, 

la voz con la palabra.
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CONCURSO  

RELATOS 
2021

Categoría A

1º PREMIO

Título: “A Julia”

Autora: Carmen Ancherlesgues Sin

Asociada: Hermandad Antiguos Empleados 

CAJA INMACULADA

2º PREMIO

Título: “Judas y Estela”

Autor: Daniel Puyuelo Moreno

Asociada: Hermandad Antiguos Empleados 

CAJA INMACULADA

3º PREMIO

Título: “El espíritu de la cabaña”

Autora: Inés Biesa Arregui

Asociada: Hermandad Antiguos Empleados 

CAJA INMACULADA

Categoría B

1º PREMIO

Título: “El paraíso recobrado”

Autor: Juan Molina Guerra

Asociada: Asociación SAGRADA FAMILIA, E.C.A.

2º PREMIO

Título: “Abrir los ojos”

Autor: Adolfo Crespo Blanco

Asociada: Hermandad Antiguos Empleados 

CAJA INMACULADA

3º PREMIO

Título: “Arrugas”

Autora: Adolfo Rodríguez Sánchez

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

PREMIOS

CATEGORÍA A

1º premio: 150€ y trofeo

2º premio: 125€ y trofeo

3º premio: 100€ y trofeo

CATEGORÍA B

1º premio: 150€ y diploma

2º premio: 125€ y diploma

3º premio: 100€ y diploma
Denon Artean Denetik

Asociación Empleados KUTXA
DONOSTIA-SAN SEBASTIÁN

Organiza:



A JULIA
Carmen Ancherlesgues Sin

O
s voy a contar la historia 
de Julia, una persona muy 
especial para mí.

Un día, por la mañana, fui con mi bici a 
la casa de Julia, siempre iba a visitarla 
los fines de semana.

Era invierno, hacía mucho frio, los pies 
se me congelaban al pedalear, pero 
iba a la velocidad de la luz para ver 
a Julia. Aparcaba justo debajo de su 
casa, poniendo dos candados, ya me 
habían robado dos bicis en menos de 
tres años.

Yo la llamaba al interfono, nunca me 
abría a la primera porque tenía miedo 
de que yo fuera otra persona y le 
entraran desconocidos a robar, así 
que tenía que llamar por lo menos tres 
veces, la última con una especie de 
cancioncilla que habíamos ideado, aun 
con todo.

Cuando llegaba, Julia, siempre, me 
daba chocolatinas y los caramelos 
blandos con azúcar por encima para 
dentaduras postizas que llevaba en el 
bolso.

Normalmente cuando yo iba a visitarla 
le temblaban las manos, eso era de 
la ilusión de que yo la fuera a visitar 
y estuviera ahí con ella. Si hacía buen 
tiempo, salíamos a pasear, yo con 
mi pelota y jugábamos a pasárnosla, 
cuando llovía o hacía mucho frio, 
jugábamos en casa, al parchís, a la 
oca, al dómino. Julia me dejaba ganar, 
y yo me daba cuenta.

Un día, Julia, me decía que no estaba 
en su casa, que era de otra persona. 
Que alguien le había colgado unos 
cuadros que no eran suyos. Julia, 
tenía la casa llena de manualidades 
hechas por ella durante muchos años. 
Ese día, me llamó la atención, yo me 
pregunté… ¿Qué le pasa?

Volví al siguiente fin de semana, hacía 
muy buen tiempo, así que salimos a 
con la pelota al parque. Al salir, en el 
portal, Julia miró al espejo, y comenzó 
a hablarle a su madre, se reía con ella, 
le daba besos y le decía que la echaba 
de menos. Pero en el espejo, no había 
nadie, solo era ella reflejada. Cuando 
ya estábamos en el parque, yo le pasé 
la pelota muy fuerte y Julia se resbaló, 
haciéndose una herida. Volví a casa y 
se lo dije a mamá.

Entonces, mi madre llamó al médico, 
pero no estaban disponibles para 
ir a domicilio, así que decidimos ir 
andando a urgencias con Julia.

Cuando íbamos caminando nos 
encontramos con Teresa, la vecina de 
Julia del sexto.

Julia le dijo a Teresa:

- ¿Hola Pilar, vienes al río Alcanadre?

Y yo le dije:

- Pero Julia si se llama Teresa, ¡El río 
Alcanadre no está en Zaragoza!

Luego me paré a pensar…

¡Si el río Alcanadre esta donde ella 
nació, en Huesca y su hermana mayor, 
que falleció hace mucho tiempo se 
llama Pilar! Aquí pasa algo raro…

Cuando llegamos a Urgencias, la 
pasaron con el médico y al cabo de 
una hora, el médico nos lo explicó 
todo…

Mi abuelita estaba sufriendo Alzeimer, 
se estaba deteriorando con una 
velocidad muy rápida, más de lo que 
yo corría con mi bici, las neuronas de 
la cabeza se le iban apagando, por 
eso iba recordando pensamientos 
de niña porque se le perdían más 
rápido la memoria y los recuerdos más 
recientes.

La yaya iba con sus diez hermanos a 
bañarse al río Alcanadre en Huesca. 
Me lo contaba siempre viendo el 
álbum de fotos cuando se cansaba de 
jugar al parchís.

También le detectaron Parkinson por 
eso le temblaban las manos, no era de 
la ilusión de que yo fuera a visitarle a 
su casa.

Por eso hay que recordar a nuestros 
yayos y yayas porque ellos no nos 
van a olvidar, todavía me recibe con 
chocolatinas y caramelos blandos.

Basado en hechos reales. Se lo dedico 
a mi abuela, Julia.
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1º PREMIO CATEGORÍA A
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JUDAS Y ESTELA
Daniel Puyuelo Moreno

2º PREMIO CATEGORÍA A

M
e veo forzado a dejar por escrito lo que 
sucedió aquel fatídico día. Mi mente forcejeó 
durante semanas con la sensatez más 

objetiva, buscando motivos, razones, explicaciones, 
un simple incentivo de que aquello no fue obra 
del más maquiavélico demonio ni fruto de una 
locura oculta en forma de visiones y episodios 
fantasmagóricos. Una lucha invisible e irreconocible 
entre mis cinco sentidos, que hasta ese entonces 
no habían mostrado ningún signo de desacierto 
ni inexactitud, y la lógica, en concordancia con 
la más severa prudencia, que querían achacar el 
suceso a un fallo o desliz sensorial, causado por 
factores externos e incomprensibles. Durante días, 
este dualismo se había apaciguado por el dominio 
de la fuerza sensata, buscando en la sabiduría y 
el conocimiento las respuestas que yo ansiaba. 
Sin embargo, un ápice de mi ‘yo’ interior dormía 
intranquilo, las respuestas que la lógica y la cordura 
me ofrecían me sabían amargas, incompletas y, 
en los casos más extremos, incongruentes. El 
dominio de la fuerza ignorante, la que no conoce 
ni comprende, me ha llevado a realizar este escrito. 
No busco respuestas de aquellos que jamás serán 
capaces de sentir, vivir ni experimentar una emoción 
parecida a la que sentí, viví y experimenté aquel 
día. Mi objetivo es, dando por hecho que lo que 
sucedió fue real y no un mero espectáculo de 
sombras fatales, encontrar la paz que tantos días 
llevo clamando. Encontrar reposo en el desahogo y 
descansar de los laberintos mentales, basados en 
especulaciones y creencias inverosímiles, que mi 
mente ha creado con el único fin de atormentar y 
ahuyentar a todo pensamiento alejado de la más 
extrema locura. Dicho esto, y dejando claras mis 
intenciones que no son más que pura desesperación 
e intranquilidad, no me resisto a iniciar la narración 
de los hechos que han desembocado en mi estado 
actual de irracionalidad y delirio. 

Comenzaré diciendo que mi nombre es Amón 
y, por el momento, mantendré mi apellido en 
secreto. Siempre me he considerado un hombre 
sosegado y sagaz. Una persona cuya presencia 
ha sido evitada a toda costa por embaucadores y 
timadores, pues en todo el pueblo es conocida mi 
personalidad, ligada al inconformismo más radical 
y a la crítica más bizarra al escepticismo. Y, puesto 
que mi presencia no es relevante en los hechos que 
acontecieron, cesaré aquí mi descripción y daré 
paso al asunto en cuestión. 

El cementerio del pueblo es un terreno llano, 
dividido en tres secciones, interconectadas por 
un pasillo angosto y extremadamente largo. Las 
paredes que delimitan el cementerio con el exterior, 
construidas a partir de granito y mármol, se imponen 
dominantemente sobre el visitante. Las tres secciones 
se clasifican de manera notoria y obvia. La primera, 
llena de pequeñas lápidas de piedra y algunas 
losas resquebrajadas, pertenece a la población más 
pobre. La segunda, paralela a la entrada, pertenece 
a la clase media, principalmente a la media baja, 
aquellas personas pobres, en comparación con las 
clases superiores, pero lo suficientemente ricas como 
para permitirse tumbas más elaboradas e incluso 
algunos sepulcros de piedra, sencillos y, normalmente, 
decorados con motivos religiosos. Y la última sección, 
la más alejada, pertenece a la clase alta, un grupo 
muy selecto de pueblerinos que amasan grandes 
fortunas y que son capaces de permitirse auténticos 
mausoleos y sepulcros, con prominentes y llamativas 
estatuas que representan la muerte, la juventud 
pasada, símbolos religiosos… Normalmente, las 
personas ricas abandonan el pueblo, con la excusa de 
que su estancia en un lugar tan inhóspito y alejado de 
toda industria desarrollada no les permite aumentar 
sus riquezas y beneficios, y vuelven al cabo de los 
años, embutidas en ataúdes solemnes y siniestros, 
con el único fin de ser enterrados aquí; su pueblo 
natal. 

Aquella noche, aproximadamente sobre las 22:17, 
me encontraba trabajando, como de costumbre. 
Mi oficio consiste en pasar largas horas cuidando 
del cementerio del pueblo; limpiando las lápidas 
y sepulcros y asegurando que los vándalos más 
inquietantes, que encuentran la profanación de 
tumbas como un pasatiempo y, en algunos casos, 
como un medio para alcanzar el placer, no se 
encuentren merodeando por los alrededores, 
esperando a algún desliz o despiste mío para 
colarse en el interior e iniciar así sus gamberradas, 
relacionadas en múltiples ocasiones con lo soez y 
lo escatológico. El ambiente de aquella noche era 
inquietantemente silencioso, a la par que tétrico. 
Me hallaba recorriendo los estrechos pasillos de 
la sección más rica, un verdadero placer visual 
que pocas veces pasa desapercibido por los 
visitantes. Me disponía a abandonar mi posición 
y encaminarme hacia la entrada, hasta que me 
percaté de una presencia cerca de mí. Escruté la 
figura con cierto temor pues, debido a la oscuridad 
causada por las débiles luces de los farolillos del 
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lugar, no podía reconocer con claridad de qué se 
trataba. Di unos pasos, intentando evitar cualquier 
tipo de reacción por parte de la sombra. Miles de 
posibles opciones y posibilidades atravesaron mi 
cerebro, provocando que diminutas y espontáneas 
gotas de sudor mojaran mi frente en segundos. La 
idea que más me perturbaba era la de un sádico 
profanador de tumbas que, aprovechando la noche 
más negra y fría del año, hubiera venido en busca de 
un entretenimiento, grotesco cuanto menos. Lo que 
hacía erizar mi piel era la idea de que, siendo una 
persona capaz de visitar cementerios y destrozar el 
descanso de cientos de muertos sin un solo ápice de 
remordimiento, fuera capaz de ocasionarme daños 
físicos con tal de continuar con su labor en paz. Sin 
embargo, todas mis dudas fueron disipadas en cuanto 
el extraño personaje se giró. No fue un movimiento 
brusco ni agresivo, más bien fue una acción tímida 
y piadosa, como queriendo evitar llamar la atención. 
Fue entonces cuando me percaté de la realidad: una 
mujer, anciana, se postraba cuidadosamente delante 
de un sepulcro, pequeño en comparación con el resto 
de mausoleos que se encontraban a su alrededor. 
La mujer se levantó cautelosamente y pude apreciar 
con exactitud su complexión, caracterizada por una 
baja estatura, pelo blanco y una tez pálida rozando 
lo fantasmagórico. Me acerqué con cuidado, pues 
no quería interponerme ni interrumpir su tarea. La 
vestimenta de la señora, un largo e imponente abrigo 
negro, se deslizó con escasa velocidad. Se apartó 
de la tumba y se situó a un lado del sepulcro. Un 
ambiente siniestro e inquietante invadía la situación. 
Me acerqué a la dama y le deseé una buena noche. 
No hice más preguntas, no curioseé sobre la mujer 
ni quise investigar sobre sus motivos para visitar 
el cementerio a una hora tan peligrosa e indebida. 
Sin embargo, y, haciendo que mi retirada del lugar 
fuera parada instantáneamente, la mujer comenzó 
a hablar. Fue una voz débil, rota, indecisa. Sonidos 
estrambóticos y rasgados, parecidos a susurros. 
Sonidos que, a pesar de la lentitud y la dejadez en 
su tono, hicieron que me sintiera atraído a escuchar 
atentamente las palabras que aquella extraña 
anciana quisiera decir. Me giré despacio mientras la 
señora iniciaba la conversación. Una vez me hallé 
completamente frente a frente con ella, pude prestar 
atención en los detalles más significativos de la 
señora: unos ojos azulados, levemente apagados por 
el paso del tiempo, una frente acartonada, unos labios 
rasgados, pintados de un potente color rojo rubí… 
“Era un buen hombre… 

Siempre tan elegante… Le gustaban las noches así; 
frías, desoladas, trágicas… Judas O’Murphy era, es, 
un buen hombre. Imponente, serio, tétrico. En el 
fondo era buena persona, créeme, por eso me casé 
con él. En nuestros inicios siempre me colmaba con 
flores, bombones, detalles minuciosamente elegidos 
para atraerme más y más hacia él. Judas O’Murphy 
sabía cómo tratar a una dama, como tratarme a mí. 
Me enamoré de su actitud arisca, de sus ojos negros 
como la noche, de cada ramo de rosas que me 
traía a diario a la puerta de mi casa. Era un hombre 

detallista, sí, siempre atento a mis necesidades y 
brindándome todo tipo de lujos y caprichos. Fui 
feliz a su lado, sí, no había día que no agradeciera 
a cada deidad existente por haber conocido a 
Judas O’Murphy. Pero al igual que la apetecible 
y somnolienta primavera da lugar al invierno, 
frío y embustero, el amor se marchitó como se 
marchitaron las rosas que me regalaba. Solo un 
culpable encuentro en esta trama, un traicionero 
y destructivo culpable que provocó la mayor 
desgracia que jamás le había acontecido a Judas 
O’Murphy. Maldigo el día en que decidió probar 
aquel brebaje, fruto del diablo más atroz, bebida 
de mendigos y déspotas, líquido de desgracias. El 
alcohol invadió cada milímetro de piel de mi pobre 
marido. La adicción se convirtió en un personaje 
más de nuestro matrimonio, siempre latente, 
siempre predispuesto. Cada noche, sí, cada noche 
volvía embriagado por el sucio efecto del alcohol. 

El alcohol asesinó cruelmente a mi marido, para dar 
lugar a un hombre maligno, violento, privado de toda 
emoción que no fuese la inhumanidad ni la sevicia. Al 
principio solo volvía frustrado, enojado consigo mismo. 
Me gritaba de manera agresiva y solemne, pero nada 
más. Él no tenía la culpa de pagar todo su sufrimiento 
conmigo, yo nunca le culpe a él, porque sabía que 
aquel hombre, maltratador e iracundo, no era mi 
marido, no. Hasta que, un día, como si de un augurio 
se tratase, nada más regresar a la casa, llegó hasta 
mí y, de manera inconsciente e injusta, me levantó 
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la mano en señal amenazante. No llegó a rozarme y 
yo decidí ignorar aquel episodio. Necia de mí, que 
no quise ver las señales. Joven, entiéndalo, era una 
muchacha enamorada y boba, no quise abrir los ojos. 
Pero este episodio solo fue el inicio. Aquella mano, en 
un principio inocente, acabó golpeando mi cara con la 
velocidad con la que una bala atraviesa el cráneo de 
un suicida. Los episodios violentos se repitieron, cada 
noche, sí, cada noche. Unos eran causados por los 
efectos enfermizos del vodka y otros, por los delirios 
característicos del whisky más fuerte. A día de hoy 
sigo sin culpar a Judas O’Murphy de lo sucedido. Sus 
impulsos eran causados por un hombre distinto, un 
borracho empedernido, violento y desagradable. El 
hombre con el que me casé no era él. Cada día me 
despertaba al lado de Judas O’Murphy pero, muy a mi 
pesar, me acostaba al lado de un hombre impetuoso 
y cruel, que, bajo el disfraz de mi marido, cometía los 
actos más mezquinos y rastreros, cuya víctima siempre 
era yo.”

La mujer calló durante unos minutos. Unos escalofríos 
recorrieron mi espalda sinuosamente. El silencio que 
se había originado en aquel lugar era, cuanto menos, 
pavoroso. Era un silencio muy particular, una mezcla 
perfecta entre calma e intranquilidad, comodidad y 
angustia. Pude percatarme de que la mujer no había 
dejado de mirar a la luna desde que había empezado a 
hablar, y, en el momento en el que yo seguí su mirada 
en dirección al astro, etéreo y sublime, continuó su 
relato. Esta vez era un tono mucho más imponente, 
más elevado. Los susurros habían evolucionado hacia 
un discurso mucho más claro y decidido. 

“Maldigo al espíritu vengativo, al rencoroso y al 
resentido. Maldigo a todos esos espíritus que, cada día, 
golpe a golpe, iban invadiendo mi mente. Al principio 
como leves e inexactos pensamientos, totalmente 
ajenos a mí. Pero con el paso del tiempo todos esos 
pensamientos se intensificaron, me arrastraron a un 
estado de aborrecimiento y odio absoluto. Mi mente 
dejó de funcionar por sí misma, no era más que un 
títere de las ideas más rastreras y malignas. Joven, 
entiéndame, no era más que una víctima; víctima por 
parte de mi marido, vil y belicoso, y víctima, sí, víctima 
de la venganza, del rencor y del resentimiento. Más de 
nueve años fui víctima de los castigos corporales más 
violentos, víctima del borracho, iluso y desprovisto de 
conciencia, que cada noche ahogaba sus penurias y 
tragedias en mi cuerpo, víctima de mí misma, de mis 
pensamientos irracionales y sociópatas, de unas ideas 
atroces y excesivas, protagonizadas por los actos más 
desagradables y sanguinarios jamás imaginados. Más 
de nueve años fui víctima, hasta que me convertí en 
verdugo. 

Una noche, aproximadamente invierno, sí, mientras 
mi marido, incauto de él, bebía cantidades insalubres 
de alcohol en algún bar de la zona, me dispuse a 
preparar su dulce y trágico final. La sed de venganza 
había eliminado cualquier ápice de comprensión, 
cariño y empatía que alguna vez, en tiempos ya 

lejanos y difusos, hube sentido por aquel hombre. 
Judas O’Murphy volvió a casa, ebrio e ignorante de 
su destino. Me buscó por cada habitación, intentando 
llamar mi atención mediante alaridos ensordecedores. 
Su voz, grave, rasgada, llena de un odio desmesurado, 
casi mortal, llegó a mí y, por un segundo, dudé de mis 
asesinas intenciones. Pero me recompuse enseguida, 
en el momento perfecto en el que él se sentó en la 
cocina, frente a la mesa, como esperando mi inocente 
llegada. Oía su respiración, agitada y desigual, llena 
de rabia e inconformismo. Los siguientes segundos 
fueron decisivos para mi plan, todo dependía de ese 
preciso momento. Pero cayó en mi trampa, sí, cayó.

Vio el vaso que había encima de la 
mesa, un vaso inocente y común. Un 
vaso que, en un principio, simulaba a 
la perfección una simple jarra de agua 
pero que, sin embargo, contenía uno de 
los venenos más conocidos y mortales. 
Se lo bebió bruscamente y estalló el 
vaso contra el suelo, provocando que 
miles de cristales rebotaran por toda la 
sala. Los síntomas llegaron enseguida. 
Primero, una mueca de repugnancia, 
se había dado cuenta de que aquel 
vaso no contenía un líquido común. Seguidamente, se 
levantó terriblemente mareado, intentando apoyarse 
en la silla, que, sin poder aguantar el peso del pobre 
hombre, se desplomó contra el suelo, provocando 
que Judas O`Murphy cayera con ella. Pude intuir 
cómo las alucinaciones se empezaban a producir 
en su cabeza, producto del veneno que había 
consumido. Esperé escasos minutos, dando tiempo 
a que su realidad se distorsionara lo suficiente como 
para no diferenciar invención y realidad. Llegado 
el momento, deseado y deleitado momento, salí 
de mi escondrijo. Empezó a balbucear mi nombre: 
<<Estela… Estela… ayúdame por Dios… ¿Dónde 
estás, esposa mía?>>. Su voz se había transformado 
en un llanto lastimero y penoso. Me acerqué a él, 
saboreando cada segundo, disfrutando cada lamento 
que salía por su boca, deleitando cada súplica, cada 
ruego, cada imploración. Alargué mi mano, lo justo 
para que pudiera agarrarse a mí. Intentó empujarme 
para que cayera con él, pero, conociendo al hombre 
que tenía delante incluso mejor que a mí misma, me 
adelanté a sus intenciones y le clavé un cuchillo en la 
mano. Soltó un alarido desagradable, lleno de dolor y 
pesadumbre. Saqué el cuchillo de su carne, la sangre 
empezó a brotar, abundante y fresca, cayendo sobre 
él, sobre mí, sobre el suelo. Intentó levantar su otra 
mano, la mano que tantas veces había impactado 
en mi piel, la mano que, en forma de puño, tantas 
veces me había provocado permanentes contusiones 
y hematomas. La rabia y el rencor se apoderaron de 
mí y volví a clavar mi cuchillo, esta vez en su otra 
mano. Judas O’Murphy empezó a gritar. Al principio, 
fueron llantos desconsolados y, más adelante, 
evolucionaron a maldiciones e improperios, llenas de 
odio y dureza. Me maldijo a mí, a mi familia, maldijo 
a los dioses, al día, a la noche… Con cada lamento, 
mi rabia se iba transformando en satisfacción y cada 



26 | ACTIVIDADES

puñalada se convertía en placer. Sus ojos, coléricos y 
sorprendidos, se encontraron con los míos, pletóricos, 
y pude ver cómo la desesperación y el pánico invadía 
su alma por completo. A la cuarta puñalada, dejó 
de forcejear y se rindió ante los letales y mortíferos 
golpes del cuchillo. A la sexta, sus ojos dejaron de 
buscar los míos y sus labios dejaron de formular 
incomprensibles e inútiles ruegos. Mi vestido, en un 
inicio azul verdoso con detalles florales, se transformó 
en una manta sangrienta y maloliente. Pero mi 
felicidad era ilimitada. Cada estocada, cada herida, 
cada grito, no hacían más que incrementar mi sed de 
venganza. Me divertía, joven, por primera vez en más 
de nueves años, me estaba divirtiendo. Seguramente 
con la séptima puñalada mi marido se convirtió en un 
cuerpo inmóvil e inerte, pero yo continué, no quería 
acabar, quería más. El cuchillo se movía, ligero y veloz, 
al mismo compás que yo. Sí, joven, puedo asegurar 
que más de cuarenta cuchilladas fueron metidas esa 
noche. Te juro, joven, que, si existe el Paraíso, yo ya lo 
alcancé aquella noche.

Cuando me di por satisfecha, me tumbé al lado de 
mi marido, bueno, de su ensangrentando y deforme 
cadáver. Le cogí de la mano, algo fría, y la apreté con 
fuerza. Las próximas horas estuvieron reinadas por un 
silencio absoluto. Un silencio agradable y cómodo. Me 
sentía en paz conmigo misma, sabía que había hecho 
lo correcto. Mi marido ya había muerto la primera vez 
que probó el alcohol, yo solo acabé con el borracho 
violento y psicópata que se hacía pasar por Judas 
O’Murphy. Me dormí en aquella posición, con una 
sensación… Joven, no existen suficientes palabras que 
logren expresar cómo me sentí aquella noche. Amaba 

a mi marido, joven, lo amaba desde la primera vez que 
lo vi, lo amaba aquella noche y lo sigo amando a día de 
hoy. Nunca dejé de amar a Judas O’Murphy, joven, eso 
no lo dude. El amor es sacrificio, joven, no podía seguir 
viendo a mi marido pudrirse y morir lentamente bajo 
litros y litros de alcohol; sacrifiqué nuestra relación, 
mi cordura, mi inocencia, su propia vida. El amor es 
sacrificio, joven.”

Dicho esto, se alejó, caminando lentamente por 
los pasillos del cementerio hasta desaparecer en la 
oscuridad de la noche. Me sentí confuso, aterrado y, 
sin saber muy bien porqué, conmovido. Un silencio, 
únicamente roto por los grillos silvestres y por el 
movimiento excéntrico de las copas de los árboles, 
invadió todo el lugar. Oía mi respiración, agitada y 
desigual. Oía el latido de mi corazón, que bombeaba 
a gran velocidad como si de la maquinaria de un tren 
se tratara. Sin embargo, lo más desconcertante no 
fue la confesión de la anciana. Unos minutos después, 
cuando ya estaba medianamente en condiciones de 
emprender mi marcha, me paré unos segundos ante 
la tumba del pobre hombre. “Aquí descansa Judas 
O’Murphy, buen hombre, buen hijo y buen esposo. 
Siempre será recordado como un hombre de gran 
corazón”. Segundos después, inconscientemente, mi 
vista se dirigió a la tumba contigua y, en cuanto leí la 
descripción, mi cuerpo se congeló y un frío helador 
empezó a rodear toda la estancia. Unas lágrimas 
empezaron a empañar mi cara y la respiración se me 
paró en seco. “Estela O’Murphy, buena mujer, buena 
hija y buena esposa. Enterrada al lado de su marido en 
señal del amor ciego que la empujó a suicidarse tan 
solo 4 años después a la muerte de su marido”.



E
ra un día muy bonito y soleado en Miedes de Aragón, 
nuestro pueblo. Los protagonistas de mi relato somos 
Hugo, que es mi hermano, David, un amigo de Hugo, 

Luna y Alicia, que son amigas mías, y yo, que me llamo 
Inés. 

Juntos éramos “LOS REBELDES”, así se llamaba nuestro 
grupo de amigos. En el grupo había más niños, pero 
nosotros éramos sus creadores, y los inventores del 
nombre. Para hacer más divertido el grupo, decidimos 
montar una cabaña. La cabaña estaba situada en un 
callejón sin salida, al lado de un pequeño río llamado 
Perejiles. 

A ratos y a días íbamos por el pueblo buscando palés de 
madera, cajas de cartón, e incluso cuerdas, que siempre 
acabábamos encontrando por cualquier sitio. Con todas 
esas cosas, la cabaña se iba haciendo cada vez más 
grande, y más resistente. 

Solo abandonábamos nuestro espectacular refugio 
para subir a nuestras casas y para aprovisionarnos de 
rotuladores, tijeras, papel, pinturas… Cuando se hacía de 
noche, después de cenar, siempre bajábamos a la fresca. 
La fresca era el momento de bajar a la plaza junto al resto 
de los niños del pueblo, y junto a algunos padres que 
bajaban también para vigilar a los más pequeños. Allí nos 
quedamos hasta que nuestros padres nos llamaban a gritos 
para que volviésemos a casa. 

Una noche habíamos quedado para jugar al escondite 
y a un juego en el que simulábamos tener armas. Como 
algunas calles del pueblo no estaban suficientemente 
iluminadas, decidimos ir a casa de Mario a por una 
linterna. De camino de vuelta a la cabaña por el callejón 
oscuro, aunque ya podíamos iluminar el paso, decidimos 
contar algunos chistes graciosos porque seguíamos 
teniendo un poquito de miedo. Pero no funcionó. Hugo 
iba el primero porque ninguno quería ir delante. De 
repente se paró, y los demás nos paramos en seco 
también. Oímos unos ruidos como si alguien estuviese 
golpeando un metal contra el suelo. ¡¡TÍN POM, TÍN 
POM!!. El miedo se volvió a apoderar de nosotros y 
sentimos la necesidad de echar a correr. Estábamos 
temblorosos, y de repente Hugo gritó… ¡¡UN ESPIRITU!! 
¡¡UN ESPIRITUUU!!. Echamos a correr como nunca 
habíamos corrido antes. 

Al día siguiente, estábamos sentados en nuestra cabaña 
comentando lo que había sucedido la noche anterior. 
Ninguno de nosotros sabíamos exactamente de donde 
habían procedido los ruidos que escuchamos. Mario 
aseguraba haber oído los ruidos de un arma. David, el 
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estruendoso sonido de una persona cayéndose, pero lo 
que más nos estremeció fue oír la palabra ESPIRITU. Para 
tranquilizar a todos les dije que había contado en casa 
todo lo sucedido. Mis padres me habían asegurado que los 
fantasmas no existen. Aunque esta explicación tampoco 
nos convenció demasiado. 

Era casi mediodía, y el sol empezaba a calentar de lo 
lindo. Cual fue nuestra sorpresa, que volvieron a repetirse 
los misteriosos sonidos que tanto nos preocupaban. 
De repente Hugo se levantó y empezó a gritar… ¡Eh 
vosotros! ¡Que hacéis ahí!... al terminar de decir la frase se 
escucharon estruendosas explosiones de petardos. Salimos 
de la cabaña con mucho cuidado, y descubrimos que eran 
nuestro grupo rival, al que curiosamente ellos mismos 
hacían llamar “LOS PETARDOS” 

Al ver que les descubrimos, echaron a correr y les perdimos 
de vista. ¡Que desagradables! Dijimos. Pero a la vez nos 
tranquilizó saber que muy probablemente los intrigantes 
ruidos que 

tanto nos preocupaban, no eran fantasmas con sábana 
blanca, sino FANTASMAS DE CARNE Y HUESO. Aunque 
creo que estos últimos son mucho peores. 

Una vez resuelto el misterio, decidimos ir a la piscina con 
las bicicletas a darnos un baño. 

Esta es una de las numerosas historias que nos suceden a 
los niños en mi bonito pueblo en verano. Cuando a finales 
de Septiembre muchos de nosotros volvemos a la ciudad, 
el pueblo se queda triste, esperando a que volvamos al año 
siguiente.
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al hambre a los pocos ancianos 

que habían quedado en el poblado, 

enfermos e incapaces de entender lo 

que ocurría, de asumir el destino que 

pudiese aguardarles en los campos de 

desplazados.

A Abah la secuestraron una tarde 

mientras acarreaba leña para la cena. 

Estaba deshaciendo el haz de ramas 

secas que acababa de depositar 

en el suelo, cuando llegó el camión, 

levantando una enorme polvareda 

del camino. Aún no ha podido olvidar 

el chirrido de las ruedas al frenar, las 

voces imperiosas de los soldados, los 

fusiles apuntando a su madre y a sus 

hermanos pequeños, la forma en que 

la subieron a la caja del camión, el 

culatazo en las manos de su madre, 

prendida a la máquina infernal que 

le arrebataba a su hija con tanta 

violencia.

Najé volvía de la escuela cuando la 

apresaron. Ella tenía un sueño. Había 

oído hablar de los dispensarios de la 

madre Teresa de Calcuta, allá en la 

India, de su vida entregada a la causa 

de los pobres, a aliviar el sufrimiento 

de los más desvalidos. Decidió que 

iba a ser enfermera, que era una 

bella causa combatir el dolor que 

atenazaba a la gente, sobre todo 

a la gente que menos tenía sobre 

la tierra. Le había confesado sus 

deseos a la maestra, y ésta la había 

alentado. Había convencido a sus 

padres con razones verdaderas: su 

hija tenía talento, y el beneficio de la 

práctica de la medicina era algo que 

cualquiera podía entender, así que 

habían consentido de buena gana, a 

pesar del esfuerzo y del quebranto 

económico que esa determinación les 

iba a suponer.

Najé tenía un sueño, y los sueños no 

mueren, acaso languidecen, larvados 

pero vivos, en un cálido rincón del 

alma, en el calmo desván donde se 

A
mila, Abah y Najé, tres 
rosas desvaídas a la orilla 
del río, hendiendo el agua 

con sus manos impuras, lavando 
en la corriente la sombra del 
pecado, el peso de la culpa por 
estar vivas.

Amila, Abah y Najé, prematuras 

rosas marchitas, niñas mujeres 

que han perdido la risa, mujeres 

niñas que buscan afanosas, en el 

espejo del agua, el rostro de la 

infancia que ya no ha de volver.

Hablan bajito, la voz del 

miedo fundida en la corriente, 

sobrevolando apenas las ondas 

del agua. Hoy han tenido suerte, 

las custodia el muchacho que está 

prendado de Najé, que es dulce 

con Najé cuando la posee, cuando 

cobra la soldada mercenaria en la 

carne atribulada de la rosa niña, 

de la niña flor que ha perdido la 

prístina luz que emanaba de sus 

pétalos, ajados y mustios antes 

del alba de su madurez.

El muchacho las observa unos 

metros más arriba, sentado en la 

pendiente que baja hasta el río. 

Sobre sus piernas cruzadas reposa 

el kalashnikov que le transmite 

seguridad, el báculo en el que 

descansa sus dudas adolescentes. 

Observa el movimiento de sus 

cabezas, el cruce de sus miradas, 

el tenue bisbiseo que escapa de 

sus bocas, sus secretos menudos 

de mujeres tempranas.

Fue precisamente a la orilla de 

un río donde Amila fue raptada. 

No este río en el que ahora 

están lavando la ropa de los 

soldados, sino en el río de su 

aldea, el río donde abrevaban 

las reses comunales, diezmadas 

en la vorágine de la barbarie, 

requisadas espuriamente, ilegítimo 

botín de guerra que condenaba 

apilan las causas imperecederas, 

el arcón que atesora el acervo 

indeleble de las cosas que 

importan.

Llegaron al campamento 

aterrorizadas, ajenas al destino 

que les esperaba, al incierto futuro 

que les aguardaba a este lado del 

mundo, en este territorio de la 

intransigencia, donde el hombre 

era el rey y las mujeres sus 

esclavas.

Primero fueron los colores, sus 

atuendos luminosos y vivos: el 

índigo de Amila, el magenta de 

Abah, los bellos estampados de 

Najé quemados en la pira de la 

libertad impostada, en la hoguera 

purificadora de la frivolidad de 

los infieles. Había que desterrar 

las veleidades, la coquetería 

femenina, todo aquello que 

recordase el mundo de fuera, 

las costumbres individuales, el 

pensamiento libre.

Ahora primaba la uniformidad, 

el pensamiento único, de modo 

que las habían obligado a vestirse 

con aquellas especies de túnicas 

grises y aquellos pañuelos que 

les cubrían la cabeza. Les habían 

impuesto la tarea de leer los 

textos sagrados y aprendérselos 

de memoria: era la criba necesaria 

para cernir las ideas, al objeto de 

separar la paja del viejo mundo 

del grano de la nueva sociedad, 

del emergente estado que iba a 

conquistar el mundo.

La mujer se debía al hombre, 

sí, y a tal fin se sometían cada 

noche a la lujuria de los soldados, 

a la rijosa concupiscencia de los 

guerrilleros de la nueva sociedad.

Estamos aquí de paso. Esta vida 

de aquí abajo es un paréntesis, un 

período de transición en el que 
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se nos pone a prueba para ver si 

somos dignos de alcanzar la otra 

vida, la vida dichosa del paraíso, 

el reino luminoso de la miel y el 

amor, de la paz y las rosas. Morir 

en este mundo, en esta tierra de 

infortunio, no tiene más valor que 

una pavesa suspendida en el aire, 

que una seca hojarasca, que una 

espora en el viento. La muerte es 

vida si se muere por la doctrina 

verdadera…

Las muchachas repiten, 

incansables, las consignas 

recibidas, la salmodia persistente 

de la causa salvadora, de la guerra 

santa por la que habrán de morir. 

Hablan y no paran, rompiendo el 

cristal del río, las ondas de jade 

que generan sus manos bullidoras, 

prendidas al jabón y a la ropa 

percudida de los hombres que las 

protegen, de los hombres que les 

enseñan, ay, la senda verdadera, 

el camino recto que conduce a 

la dicha, al goce venidero como 

premio a su lealtad.

Algún día no lejano serán las 

elegidas, y gozarán del privilegio 

de ver el rostro de Dios. Y esa 

noche trascendente, la víspera 

del sacrificio, no tendrán que 

servir de paga a los soldados, sus 

cuerpos no serán usados como 

monedas de trueque. A cambio, 

se entregarán a repasar el plan 

de actuación, la comprensión del 

mecanismo, la conducta a seguir. 

Luego será el tiempo de la oración 

callada y, por fin, la arenga última 

en la boca del líder, la filípica 

necesaria para infundirles valor, 

para tratar de que sublimen su 

heroico acto.

Las tres chicas hablan mientras 

lavan, se revelan sus más íntimos 

secretos, sus más hondas 

preocupaciones, acaso sus 

aspiraciones últimas, nunca sus 

dudas, jamás las grietas de una 

flaqueza, imbuidas como están 

de la trascendencia de su futura 

inmolación.

El muchacho del kalashnikov no 

deja de observarlas. Najé es su 

preferida. ¿Quién podrá sustituirla 

en su corazón? Aunque ella lo ignora, 

antes de Najé, la carne sólo era carne, 

pero ella ha sabido despertarle la 

voz que anidaba escondida en algún 

rincón de su espíritu, la voz que le 

recuerda que existen las rosas y el 

ámbar de los cerros cuando huye la 

tarde derrotada de sombras, el vuelo 

del halcón y el murmullo del agua, la 

fresca sinfonía de los arroyos del estío.

El muchacho las mira, y, por un 

instante, el ser humano que lo habita, 

la parte más noble que hiberna 

entre los intersticios de su mente 

embrutecida, de su mente enajenada, 

le hace tragar saliva, le arriba un nudo 

a la garganta, le aflora, a su pesar, 

dos brillos desbocados en sus ojos de 

ébano. 

El gran día ha llegado por fin y, 

todavía de noche, las tres niñas 

han emprendido el camino. Han 

recuperado el cromatismo en sus 

atuendos, el variopinto color de 

la gente del pueblo. Sus vestidos 

holgados, plateados de luna, les 

confieren un halo de siniestra sordidez.

A las 6:30 de la mañana, inadvertidas 

en la confusión de la hora del 

desayuno, han penetrado en el campo 

de desplazados y se han confundido 

con la multitud.

Ahora, el verde militar y el gris de los 

hábitos han dado paso al olvidado 

añil de los sueños, y hay una profusión 

de azafrán y de rosas, de naranjas y 

amarillos, de amebas y arabescos, 

en una geometría de colores y 

estampados olvidados hace ya  tantos 

siglos, cuando la vida en sus aldeas 

era una senda abierta a infinitas 

posibilidades.

Las niñas han cruzado sus miradas. 

Hay en sus rostros un velo de tristeza 

y un punto de prestancia, una estela 

de altanería que revela, acaso, la 

grandeza de la idea que atraviesa 

sus pensamientos como un rayo 

encendido. Luego se separan y se 

mezclan entre el gentío: Amila, Abah y 

Najé, tres rosas ateridas al encuentro 

de su destino.

Al poco, suena una potente 

detonación, y un corro de voces, 

una coral de gritos, un horrible olor 

a quemado se deja sentir en 

el campo. Acto seguido, una 

segunda detonación tiene lugar 

en otro extremo del recinto.

Najé se estremece, le tiemblan 

las manos, la grieta de la duda 

ha hecho aparición, sus sólidas 

creencias parecen desmoronarse 

en el segundo final. Abah y Amila 

han cumplido su parte del pacto, 

ahora le toca a ella concluir el 

trabajo, cerrar el triángulo. Y es 

entonces, en el instante mismo en 

que iba a pulsar el detonador, que 

reconoce, en medio del bullicio, 

a sus padres abrazados a sus 

hermanos, ese instante en que 

identifica la sonrisa desdentada de 

su madre entre el desconcierto de 

la multitud, que corre despavorida 

de un lado a otro del campo, y, 

justo en ese momento, comprende 

que ha estado equivocada todo 

este tiempo, que el paraíso 

está aquí abajo, que aún está a 

tiempo de agarrar su sueño por 

las solapas y no dejarlo escapar, 

su sueño de ser enfermera, de 

ayudar a salvar vidas, de aliviar el 

dolor del ser humano, de tratar de 

aflorar las sonrisas en los rostros 

de los enfermos, de acarrear la 

luz allí donde la codicia y la usura, 

el egoísmo y la intolerancia, sólo 

proyectan sombras sobre la raza 

humana.

De modo que separa la mano del 

detonador y corre con los brazos 

abiertos hacia donde ha visto a su 

familia, ignorando la pesada carga 

que le rodea el cuerpo, sabiendo 

ya que no habrá nadie que 

consiga engañarla, que ahora está 

a salvo de las falsas promesas, 

del Edén ilusorio, que sólo hay 

una vida, y ella va a apurarla 

hasta exprimirla, a pesar de los 

obstáculos que encuentre en el 

camino, a pesar de tantas cosas, 

ay, que tendrá que explicar.
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ABRIR LOS OJOS
Adolfo Crespo Blanco

2º PREMIO CATEGORÍA B

Pero desde hacía unos días Alîm 
no paraba. En cuanto llegaba del 
colegio salía a buscar a Rafîq: 
jugaban al fútbol, salían a explorar 
el barrio, corrían con sus cometas, 
desplegaban sus ejércitos en miniatura 
por el jardín, e inventaban todos los 
entretenimientos que su imaginación 
infantil les permitía.

Un viernes, Alîm madrugó y desayunó 
a toda velocidad como hacía 
últimamente. Busco a Rafîq en la 
caseta donde vivía, pero allí no había 
nadie.

Preguntó por él a varios de los 
empleados de la casa, sin embargo 
ninguno le supo dar razón de su 
amigo. Cuando se cansó de buscarle, 
por todos los rincones y las calles por 
las que solían salir, se resignó a volver 
a casa y a estar solo, como antes.

Rafîq apareció tarde, muy tarde, y 
aunque se acercó a hablar con su 
amigo, estaba agotado y no tuvo 
ganas de jugar. Alîm le preguntó 
dónde había pasado el día, pero este 
no le quiso responder.

Al día siguiente ocurrió lo mismo, 
con la diferencia de que Rafîq ya 
no pasó ni siquiera a saludarle 
cuando llegó. Y la semana después, 
cuando llegaba del colegio, su amigo 
tampoco estaba por la casa. Una de 
las noches, sin decir nada a nadie, 
salió de su habitación y se acercó a 
la caseta de la familia de Rafîq. Allí 
estaban todos reunidos, cenando en 
silencio. Rafîq apenas tuvo fuerzas 
para levantar la mano. Le invitaron 
a sentarse, y aunque él ya había 
cenado les acompañó. No dejaba de 
mirar el rostro de su amigo, porque 
aunque la luz era tenue, distinguía 
perfectamente en él unas enormes 
ojeras.

De nuevo le preguntó y una vez 
más, encontró una respuesta vaga y 
evasiva.

Tampoco sus padres contaron nada.

Alîm no podía soportar aquella 
soledad, y estaba realmente 
preocupado por su compañero de 
juegos. Así que, al día siguiente, antes 
del amanecer, escondido entre las 
sombras, esperó a que Rafîq saliera 
de casa y lo fue siguiendo, primero 

A
lîm irradiaba alegría los 
últimos días. No es que 
hasta entonces no fuera 

un niño feliz, nada más lejos de 
la realidad, pero tener un nuevo 
mejor amigo a los once años hacía 
que la diversión se multiplicase de 
forma exponencial.

Hacía unas semanas había entrado 
una nueva familia en el servicio 
de la casa, y con ellos llegó Rafîq, 
otro chico de su misma edad, 
con el que, pese a pertenecer a 
dos castas sociales totalmente 
opuestas, enseguida hizo buenas 
migas. Y es que mientras Rafîq 
apenas tenía poco más que 
la ropa que llevaba encima, 
Alîm vivía con todos los lujos 
propios del mundo occidental, 
a las afueras de Al Arish, en la 
península del Sinaí. Su padre había 
hecho una fortuna vendiendo 
alfombras, las famosas Rabih 
Abou Khalil. Para sus negocios 
había sido fundamental que la 
ciudad contara con puerto al 
Mediterráneo y sobre todo que 
estuviera muy cercana al potente 
país de los hebreos.

Alîm pasaba su tiempo hasta 
entonces entre su casa, un 
palacete alejado del casco 
histórico, en una zona moderna 
y con fuertes medidas de 
seguridad, y el colegio, al que le 
llevaban y traían en el autobús 
escolar. Así que, la mayor 
parte del día, estaba solo o en 
compañía de los mayores, eso 
sí, rodeado de juguetes, y todo 
lo que se le pudiera antojar. Para 
su cumpleaños, esta vez, había 
pedido la bicicleta BMX Corsarius 
2050, la mejor para poder hacer 
“Freestyle” como veía que hacían 
los niños americanos en su 
televisión gigante por el canal 
satélite. No dudaba ni por un 
instante que se la regalarían. Sus 
padres nunca le ponían peros a 
nada de lo que él pedía.

por el barrio, a distancia prudente, 
y después, cuando llegaron a la 
ciudad, a través de callejones 
sin asfaltar y revueltas oscuras. 
Llevaban más de tres cuartos de 
hora andando cuando, por fin, 
pareció que Rafîq se detenía.

Entró en una casa de adobe 
con la segunda altura a medio 
construir, pero allí no había 
ninguna luz. Alîm tomó aire y 
entró. Enseguida oyó ruido y vio 
salir un resplandor del final de 
la escalera que arrancaba desde 
una estancia. Bajó y, en medio de 
una docena de telares, y de otros 
tantos niños como ellos, encontró 
a Rafîq. Ninguno se sorprendió ni 
se asustó de su presencia: estaban 
concentrados en su tarea. Nadie 
habló, Rafîq miró a Alim, sus ojos 
húmedos y la posición de sus 
manos parecían pedirle perdón, 
aunque ninguno de los dos sabía 
muy bien por qué. Algo familiar 
distrajo la atención de Alîm: 
las alfombras y, sobresaliendo 
de ellas, las etiquetas que tan 
bien conocía, con el símbolo del 
dios egipcio Seth, el dios de las 
tinieblas, y las siglas R.A.K.

Alîm empezó a respirar con 
dificultad. Toda su percepción 
del mundo que le había rodeado 
hasta entonces se desmoronó. 
Rompió a llorar con todas sus 
fuerzas y dejando a su amigo, sin 
cruzar una palabra, salió de allí 
corriendo.

Pocos días más tarde fue su 
cumpleaños. Allí estaba su 
flamante bicicleta Corsarius. Sin 
abrir la boca, la cogió, sin subirse 
en ella, y salió de casa. Sus padres 
pensaron que no podía esperar 
más para estrenarla. Salió a las 
afueras de la ciudad, andando, 
sin dejar de arrastrarla, y se 
acercó al borde de uno de los 
impresionantes acantilados sobre 
el Mediterráneo. Mirando el mar 
azul turquesa, arrojó su bicicleta y 
su inocencia.
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3º PREMIO CATEGORÍA B

ARRUGAS
Adolfo Rodríguez Sánchez

A 
la primera arruga que apareció en su rostro la 
llamó inoportuna por haberla detectado justo 
el día antes de su boda. A la segunda le puso 

Patrocinio porque así se llamaba una novia que tuvo 
y que le fastidiaba mucho. La tercera apareció poco 
después, en una mañana desagradable de resaca 
y enfado con su esposa. Le puso “escarmentado”. 
”No lo volveré a hacer” le pareció un nombre muy 
largo. A partir de la cuarta las agrupó a todas 
bajo el calificativo de las “innombrables” y decidió 
presentarles batalla.

Una mañana otoñal, de viento y lluvia racheada, se 
presentó en la perfumería más cercana a su domicilio, 
donde habitualmente compraba los artículos de 
afeitado, esperó a que la señorita que lo atendía 
siempre  terminara de atender  a otro cliente, para 
abordarla con ansia contenida y solicitarle ayuda 
para luchar contra las arrugas que se adueñaban 
irremediablemente de su rostro.

Salió de allí con su cuenta corriente mermada pero 
con una bolsa llena de productos maravillosos, que 
según le había indicado la amable señorita en pocos 
días o como mucho meses, ganarían la batalla a 
los indeseables pliegues de su cara. Una esperanza 
renacida en su interior lo acompañó de vuelta a casa. 
Tan positivo era su estado de ánimo, que a pesar de 
la desagradable mañana le apeteció dar un paseo 
protegido bajo su paraguas. 

Anduvo y anduvo absorto en sus pensamientos, 
sin rumbo fijo, distraído con el fluir incesante de 
la ciudad. Coches circulando, personas con paso 
apresurado resguardadas bajo sus paraguas, hojas 
cayendo de los árboles que iban alfombrando la 
calzada. De repente vio salir del portal, de un edificio 
situado unos metros delante de él, a una pareja que 
se alejaba en su misma dirección, portando ella un 
anorak muy parecido al de su esposa. Pasados unos 
segundos se dio cuenta de que realmente era su 
mujer. Iba a comenzar a acelerar el paso para darles 
alcance cuando el hombre que la acompañaba, pasó 
su brazo por encima del hombro de ella y la apretó 
contra su cuerpo protegiéndola de la lluvia que 
arreciaba. Indeciso y sin saber bien que hacer los 
siguió un trecho corto hasta que ambos entraron en 
una cafetería.

Con el paraguas en una mano y la bolsa de las 
cremas en la otra esperó unos minutos en la puerta 
del local. Él no era celoso. Confiaba plenamente 
en ella, aunque últimamente la notaba un poco 

distante. Seguramente sería un compañero de 
trabajo o algún amigo desconocido para él. A 
través de una gran cristalera pudo observar que 
el local era amplio y disponía de muchas mesas, 
la mayoría de ellas ocupadas por clientes. Vio 
cómo se sentaban en la más alejada de la entrada. 
Por fin se decidió a entrar. Mientras se dirigía a 
su encuentro, pensó en décimas de segundo, que 
ellos podían pensar que él los estaba siguiendo, así 
que optó por sentarse en una mesa que acababa 
de quedar desocupada, a una distancia prudencial 
de la de ellos. Se sentó dándoles la espalda. Pidió 
un café solo y un vaso de agua, para pasar el mal 
trago, se dijo para sus adentros. Sacó el móvil de 
su bolsillo lo puso en modo selfie de modo que 
podía verlos a través de la pantallita. Se fijó en 
el hombre. Tenía bastantes más arrugas que él. 
Conversaban animadamente y reían. De repente 
dejaron de reír, se miraron fijamente a los ojos 
durante unos segundos, y después se fundieron en 
un beso apasionado.

No pudo ver lo que duraba aquel beso porque se le 
cayó el móvil al suelo.

Dejó mecánicamente unas monedas sobre la mesa, 
se levantó, cogió su paraguas del paragüero donde lo 
había dejado, y salió al ventoso otoño.

Olvidada quedó, sobre una silla, la bolsa de las 
cremas.

FIN
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CONCURSO  

MICRORELATOS  
2021

Categoría A (Menores 16 años)

DESIERTO

PREMIOS

CATEGORÍA A

DESIERTO

CATEGORÍA B

1º premio: 150€ y diploma

2º premio: 125€ y diploma

3º premio: 100€ y diploma

Categoría B

1º PREMIO

Título: “Título”

Autor: Luis Encinas Regidor

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

2º PREMIO

Título: “Huída”

Autora: Isabel Santidrián Arceredillo

Asociada: Hermandad de CAJA DE BURGOS

3º PREMIO

Título: “Aniquilación de los dinosaurioso”

Autor: Daniel Moreno Tuñon

Asociada: Hermandad de Empleados CAJASTUR

Organiza:



33 | CONCURSOS

TÍTULO
Luis Encinas Regidor

N
arración que relata los hechos acaecidos 
durante el recordado mes de Mayo del año 
de nuestro señor de 1616 en el que los cielos 

se abrieron causando graves destrozos. El agua 
en su caída torrencial anegó campos y poblados, 
causando no sólo grandes quebrantos económicos 
por pérdidas de cosechas y de cabaña ganadera, 
sino que también causó una gran mortandad, 
perdiéndose muchas almas cristianas (Dios las 
tenga en su gloria).

Capítulo I: Al final dejó de llover y todo se secó.

FIN

1º PREMIO CATEGORÍA B

HUÍDA
Isabel Santidrián Arceredillo

Q
uería escaparme de allí.

Miraba a los ojos el retrato colgado en la 
pared de una mujer que parecía feliz. Una 

mujer con mi nariz respingona y mi gruesa boca, 
aunque con el pelo un poco más corto, pero no 
podía reconocer ya aquellos ojos. Esa mujer tenía 
sueños y esperanza. Esa mujer cogía un tren a 
Madrid cada semana sin imaginar que algún día, su 
propio país también sería territorio fronterizo.

Ocurrió como ocurren siempre estas cosas, sin 
esperarlo y con la maleta a medio hacer, llena de 
miedos e incertidumbre.

Perdió el trabajo al mismo tiempo que les 
encerraron a todos en casa, convirtiéndose en una 
mujer vulnerable. Usaban mascarilla para vivir y 
ocultar la tristeza de sus sonrisas. Su piso de la 
calle Valencia se tambaleaba entre facturas de luz 
impagadas y un frigorífico que no llegaba a fin de 
mes.

Sólo había una salida, huir.

2º PREMIO CATEGORÍA B

ANIQUILACIÓN DE LOS DINOSAURIOS
Daniel Moreno Tuñón

M
e desperté envuelta en el humo irrespirable que lo cubría todo. No se si fue por casualidad o porque mis 
pasos decidieron recordarme aquel funesto ataque de ira que había tenido, pero al avanzar por la senda 
en que me hallaba, de pronto me encontré con una roca. Lo admito, los había odiado. Esas criaturas que 

habían pisado mi cuerpo, mordido mi carne y matado en mi propio ser. Aquellos molestos y engreídos seres 
que se habían creído incapaces de ser vencidos. Pero llego el día en que la ira me consumió, y temblé de rabia 
hacia los de su clase, llené sus casas de fuego y su cielo de ceniza y humo. Finalmente, yo, había recogido del 
firmamento una roca gigantesca y la había estrellado contra mí misma para acabar con su clase. Yo, Gea, había 
conseguido aniquilar a los dinosaurios.

3º PREMIO CATEGORÍA B
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CONCURSO 
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2021

1º PREMIO

Título: “Las orillas del Taklamakan”

Autora: Arrate Larrañaga

Asociada: DAD-KUTXA

2º PREMIO

Título: “Viaje por el Geoparque de Granada”

Autora: Inmaculada Muñoz Vallejo

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

3º PREMIO

Título: “Un fantasma en Berlín”

Autor: Juan Torres Colomera

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

PREMIOS
1º premio: 150€ y diploma

2º premio: 125€ y diploma

3º premio: 100€ y diploma

Organiza:
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Las orillas del 
Taklamakan
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M
irando sus caras no diría que aquellas gentes 

vivieran excesivamente impresionadas por 

la enorme pujanza de la economía en el 

mundo que habitaban.. No tenían aspecto de que les 

importara demasiado que el crecimiento económico 

anual fuera superior al 9% o que los ingresos financieros 

del último año hubieran superado los 10 billones 

de yuanes. Tampoco parecía inquietarles, caso de 

que tuvieran información, su pertenencia (al menos 

administrativamente) al segundo país del mundo en 

emisiones de dióxido de carbono.

Parecían gente tranquila y caminaban sin prisas por 

las estrechas y empedradas calles de la vieja ciudad 

de Kucha que, a primera hora de la tarde y con un 

calor tirando a terrible, permanecían casi desiertas. 

De vez en cuando algún carro tirado por un burrito 

pasaba dibujando sombras sobre el suelo, bajo un 

cielo intensamente azul. Algunos debían de funcionar 

a modo de transporte público Hombres, mujeres, niñas 

y niños, se sentaban apretujados en una plataforma de 

madera, cubierta con una manta o una tela, dejando 

que las piernas colgaran hacia el asfalto (o tierra, 

según la zona). Circulaban lentamente entre las casas 

de una sola planta, de ladrillo o adobe, en un silencio 

sólo roto por los juegos de los chiquillos que, por no 

haber llegado aun a la edad escolar, se podían permitir 

corretear a esas horas junto a las casas al abrigo del sol.

La enorme plaza en el centro de la ciudad nueva era 

un ir y venir de gentes, carros, motos y autobuses. 

Los bajos de los edificios que la circundaban eran 

una sucesión de pequeñas tiendas donde se podía 

encontrar fundamentalmente vestimenta y cacharrería. 

No faltaban, por supuesto, las colecciones de gorros 

uigures. El exterior estaba abarrotado de motocarros 

convertidos en puntos de venta que ofrecían, brillando 

al sol, hermosas sandías, plátanos, especias, patatas y 

sabrosas tortas de pan de diferentes tamaños.
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En un rincón, junto a la mezquita, un grupo de hombres 

charlaba animadamente. No parecían demasiado 

jóvenes en su mayoría, y todos lucían unas cuidadas 

barbas, algunas ya blancas, y los gorros uigures, casi 

todos negros o azules, adornados con bordados de 

colores.

A medida que pasaba la tarde la luz iba bajando y 

la plaza se iba llenando. Niñas y niños que habían 

terminado las tareas escolares se incorporaban, con 

el griterío propio de la edad, añadiendo más sonido 

y color al extenso recinto. Era también el momento 

en que las mujeres acudían a comprar. Todas iban 

ataviadas con pañuelos de colores y tenían la mirada 

franca y la sonrisa fácil.

Saliendo de la plaza, en una calle adyacente, había un 

local de comidas que, según nos habían comentado, 

era muy popular en la ciudad. Al entrar, una tenue luz 

apenas dejaba adivinar la longitud de la estancia, y un 

acre y fuerte olor a grasa de oveja te sacudía como un 

sopapo. Una vez acostumbrados los ojos a aquella luz 

(la nariz trataba también de acostumbrarse al intenso 

aroma), se podían distinguir con más nitidez las mesas 

y los comensales envueltos en la ligera humareda y 

el vapor que desprendían sus platos de asado, y se 

podían descubrir las paredes profusamente decoradas 

con escayolas y dibujos paisajísticos. Nos sentamos 

alrededor de una mesa para tomar los yogures que nos 

habían recomendado y que realmente nos parecieron 

exquisitos. Sentados allí podíamos observar el ir y 

venir de los clientes, cómo se levantaban al terminar 

la comida para dejar su lugar a otros que ocupaban 

inmediatamente las sillas, que aun conservaban la 

tibieza de los anteriores ocupantes. También nosotros 

nos sentimos observados, en justa correspondencia, 

cuando entre bocado y bocado dirigían sus poco 

disimuladas miradas hacia nuestra mesa.

Estaba oscureciendo cuando salimos. Cruzando un gran 

arco de hormigón enfilamos una larguísima avenida 

que partía desde la plaza. Era un interminable pasar 

de caminantes, carros y motos. La gente se movía sin 

demasiada prisa. Simplemente disfrutaban del paseo, 

intercambiándose saludos al cruzarse y formando, aquí 

y allá, pequeños grupos que permanecían conversando 

sobre las aceras o en sus orillas, bajo las farolas que 

poco a poco se iban encendiendo proyectando una 

discreta luz.

Kucha, al sur de la cordillera del Tianshun, en la rama 

norte de la Ruta de la Seda es uno de los oasis que 

delimitan la orilla norte del desierto de Taklamakan. 

Desierto que, en un tiempo fue considerado el más 

temible de todos los desiertos y se asegura que engullía 

caravanas enteras; caravanas que se adentraban en sus 

arenas perdiéndose todo rastro de ellas. La sensatez 

obligaba a rodear el inmenso arenal para cubrir la 

distancia entre las ciudades del norte y el sur.

El arqueólogo sueco Hedin en una expedición en 

1895, demostró que cruzar el Taklamakan, en lugar 

de rodearlo por sus extremos, era posible, aunque 

extremadamente peligroso.

Para nosotros cruzar el Taklamakan, de norte a sur, 

no supuso peligro alguno, ni siquiera la más mínima 

aventura.. Un pequeño y viejo autobús nos transportó 

por una carretera, más o menos asfaltada, que discurre 

junto al cauce seco del río Khotan. En sus bordes, a 

ambos lados, unos cuadriláteros construidos con palos 

y cañas se esfuerzan por poner a salvo la carretera, 

deteniendo el avance de las cálidas arenas que 

reivindican su natural espacio. A través del cristal, no 

demasiado limpio, de la ventanilla, miraba con un punto 

de desilusión, el paisaje del mítico desierto en una 

travesía absolutamente carente de emoción.
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A modo de premio de consolación, un par de veces a 

lo largo de la ruta se nos permitió un alto en el camino 

y tuvimos ocasión de adentrarnos en aquellas arenas, 

salpicadas de pequeños arbustos, y caminar por las 

suaves dunas.

Efímero pero agradable fue desaparecer por un rato, 

perdiendo de vista el asfalto, sin oír otra cosa que 

no fuera el viento. Sin atisbar más vida que la de una 

pequeña salamandra que se cruzó en mi camino. 

Más bien yo en el suyo; no tengo duda de que aquel 

camino era el suyo..Se desplazaba a saltos sobre la 

arena. Me paré a observarla y ella se detuvo también. 

La contemplé un rato. Ella, inmóvil, parecía mirarme 

también. Después de unos minutos emprendió 

nuevamente su marcha. Se alejó saltando, sin tocar 

prácticamente la arena con sus patas, sin dejar apenas 

rastro de su paso.

En un momento parecía haber cambiado el mundo y 

pude sentir la ilusión de vivir el Taklamakan.   La mirada 

podía llegar lejos tras las onduladas arenas que el sol de 

la tarde transformaba en un mar dorado. Era tiempo de 

contemplar, imaginar y soñar.

Imaginé a Hedin, (algo había leído sobre su expedición) 

arrastrándose, casi exhausto, llegando al borde de un 

pequeño lago junto al lecho de un río. Cuenta que, 

habiendo saciado su sed, llenó sus botas de cuero con 

agua y, tambaleándose, pudo llegar junto a su amigo que 

yacía moribundo para darle de beber el contenido de 

aquellas botas con las que había caminado tantos días…

Emoción si, pero he de confesar que me sentí aliviada 

sabiendo que me esperaba una botella de plástico con 

agua a mi vuelta al autobús.

Las olas del Taklamakan llevan sus arenas, por el sur, 

hasta la ciudad de Khotan. Otro oasis en la Ruta de la 

Seda, importante centro budista en la antigüedad, lugar 

clave de fascinantes descubrimientos arqueológicos, 

territorio célebre por la seda, las alfombras y el jade.

La mañana de aquel domingo de mayo se había 

despertado calurosa. El gran mercado semanal se 

extendía por las vastas avenidas de la zona nueva, 

invadiendo además gran parte de la ciudad antigua. 

Por las aceras se desparramaba, sin dejar hueco 

alguno, el colorido bazar dispuesto a satisfacer 

la más variada demanda. Escobas, utensilios de 

hojalata, frutos secos y sandalias de plástico convivían 

amigablemente sobre las cálidas aceras. Las callejuelas 

perpendiculares que se adentraban en la parte antigua 

eran una sucesión de pequeños establecimientos, con 

los frentes abiertos a modo de un gran escaparate, 

dedicados en su totalidad a tejidos y mobiliario. Allí se 

podía hacer una un traje a medida, comprar alfombras 

y cortinas para decorar la casa, o una cunita para el 

bebé (curiosas cunas con un orificio en la base de 

madera cuya utilidad nos pareció más que dudosa). 

Espectaculares las colecciones de pañuelos de seda 

y divertidas las mantas de colores chillones. Se podía 

pasar mucho tiempo curioseando entre las telas y 

los más variados elementos decorativos. Además, en 

aquellas calles estrechas el mercado se cubría con 

grandes lonas y era un alivio poder sustraerse a los 

potentes rayos solares. Saliendo a otra avenida volvías 

a toparte con más aceras repletas, , esta vez de frutas, 

seguidas de los pavos, los patos y las gallinas, más allá 

las especias, los cálidos edredones de mil colores y 

las palanganas   y embudos de plástico de todos los 

tamaños y colores imaginables.. Todos los vendedores, 

y prácticamente la totalidad de los compradores 

eran uigures. Indefectiblemente ellos llevaban 

gorro y ellas pañuelo. Acudían familias enteras, 

probablemente muchas llegadas de pueblos más o 

menos cercanos. La venta se prolongaría todo el día y 

habían improvisado, aprovechando algunos arbolillos, 

aéreos y balanceantes lechos para los más pequeños 

que, ajenos a la actividad y el ruido de los mayores, 

dormitaban plácidamente en la cálida sombra que les 

proporcionaba la lona o el plástico de un improvisado 

techo.

Nos habíamos parado a descansar un momento. Las 

horas que llevábamos recorriendo el mercado, el sol 

implacable, el agobio de movernos entre tantísima 
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gente, nos estaban provocando una sensación de 

cansancio que era conveniente mitigar antes de 

volver a sumergirnos en la fascinación del inmenso 

bazar.

Apoyadas en la pared de un edificio, mirábamos, 

divertidas, las peripecias de dos niños a corta 

distancia de donde nos encontrábamos. El mayor 

apenas habría sobrepasado los tres años. Se chupaba 

el dedo pulgar de su mano izquierda. Con la otra 

agarraba una cuerda con la que arrastraba un 

pequeño taca-taca de plástico azul que parecía haber 

conocido tiempos mejores. Embutido en el artefacto 

azul iba un chiquillo que probablemente estaría 

rozando su primer año de vida., pertrechado con un 

gorrito de lana y un chupete que succionaba con 

fruición. El niño mayor tiraba con todas sus fuerzas 

de la cuerda obligando al pequeño a desplazarse a 

una velocidad de vértigo, sin llegar prácticamente 

a tocar el suelo con la punta de sus pies. Su cara, 

con aquellos ojillos que delataban más terror que 

divertimento, era todo un poema. Guadi y yo nos 

desternillábamos de risa sin perder detalle de aquel 

inesperado espectáculo.

Un motocarro estacionado sobre la acera se interpuso 

entre las dos criaturas. El mayor de los niños, sin 

conciencia de dificultad ni riesgo y, seguramente 

extrañado y contrariado al no ver aparecer el taca-taca 

ante sus ojos, redoblaba los esfuerzos para tirar de la 

cuerda mientras el pequeño se iba empotrando en la 

parte trasera del motocarro. Tenía la cabeza atrapada 

en la carrocería y un cierto espanto se iba dibujando en 

su cara. Comenzaba a llorar a gritos cuando acudimos a 

socorrerle.

Los dos chiquillos, asustados, buscaron refugio entre 

las faldas de su madre que, a pocos metros , cocinaba 

unos fideos en un   pequeño carro pintado de azul, 

protegido con una sombrilla roja. El puesto era pequeño 

y a mí me recordó los carritos de los helados de mi 

infancia. Estaba rodeado de unos bancos de madera 

que , a esas horas del mediodía, estaban abarrotados de 

gente que, con un tazón en una mano y los palillos en 

la otra, concentraban su atención en la degustación de 

los fideos. Levantaron la vista de los humeantes tazones 

cuando nos vieron llegar junto a los niños. Nos miraron 

con curiosidad y algunos nos sonrieron a modo de 

saludo. Después volvieron a centrar su atención en su 

almuerzo, desviando de vez en cuando la mirada para 

seguir observándonos.

La joven madre no tenía en ese momento mucho 

tiempo para ocuparse de sus hijos. Era la hora 

de la comida en el día de mercado semanal. La 

conciliación de la vida laboral y familiar también debe 

de ser complicada para las mujeres uigures al sur del 

Taklamakan. Así que, tras secar las lágrimas al hijo más 

pequeño y hacer alguna recomendación al mayor, los 

dejó marchar nuevamente a seguir dando pasos en el 

mercado de la vida.

A menudo me viene a la memoria aquel episodio del 

mercado dominical de Khotan. Siempre lo recuerdo 

con ternura y no puedo evitar una sonrisa. A veces 

me pregunto qué habrá sido del pequeño uigur, 

aprendiz de pasos. Espero que haya sobrevivido a 

los motocarros del mercado. Alguna vez he tratado 

de imaginar su futuro; quizás tome el relevo a su 

madre y acuda semanalmente al mercado con su 

carrito de fideos y su gorro uigur. O puede que 

abandone las arenas del Taklamakan para recalar en 

paisajes más amables depositando en el olvido su 

identidad, su tierra y su lengua turcomana. Imposible 

saber nada del pequeño y entrañable personaje 

que se incorporó a mi memoria aquel domingo de 

mayo. Pero cuando lo encuentro en mis recuerdos, 

con su gorrito de lana y su chupete, me paro ante 

el destartalado taca-taca de plástico azul, y, antes 

de que desaparezca veloz de mi vista, le deslizo un 

consejo : pequeño uigur, aprende a caminar para que 

nadie te arrastre.

Es difícil, pero tal vez, quién sabe, si el niño de Khotan 

ha podido escuchar alguna vez, junto a su oido, una voz 

extraña en algún caluroso domingo entre el gran ruido 

del inmenso mercado.
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Viaje 
por el Geoparque 
de Granada

D
e nuevo por segundo año consecutivo y 

debido a la especial situación que nos ha 

tocado vivir, tuvimos que planificar nuestras 

vacaciones cerquita de casa, hecho que también 

tiene su cara positiva, ya que de esta forma nos 

obligamos a conocer en profundidad el patrimonio 

natural y cultural que nos rodea, que no es poco...

En esta ocasión organizamos un viaje por el 

Geoparque de Granada, territorio de la zona norte 

de nuestra provincia que ocupa una superficie 

de 4.700 kilómetros cuadrados reconocido 

internacionalmente por la UNESCO en el pasado 

2020 como miembro de la Red Mundial de 

Geoparques. Posee uno de los paisajes más 

singulares de la Península Ibérica: una sucesión 

semidesértica de decenas de miles de cárcavas 

y ‘badlands’ rodeados de sierras y las cumbres 

nevadas de Sierra Nevada, y es que con esta 

magnífica carta de presentación, ¿quién se resiste 

a descubrir los secretos de este singular paraje 

situado tan cerquita de casa?

Lo primero que hicimos fue buscar el alojamiento 

para nuestra estancia, algo que no nos resultó 

complicado ya que zona cuenta con más de 5.000 

plazas entre las cuales destacan los hoteles en 

cueva como una de las modalidades más singulares 

del mundo, pues alojarse en una casa cueva, en las 

entrañas de la tierra, es una experiencia que todo 

viajero que se precie debería probar al menos una 

vez en su vida, ya que te sumerge de lleno en el 

pasado y es un ejemplo perfecto de integración 

con la naturaleza y el paisaje. Los hoteles en cueva 

son un alojamiento exclusivo en el que no hay 

dos habitaciones iguales. Suelen estar concebidas 

como un pequeño apartamento. Vistas desde 

fuera, sus señas de identidad son su fachada, 

normalmente encalada y con un pequeño tejadillo, 

y la chimenea. En su interior destaca la caprichosa 

forma de las estancias, con techos abovedados, 

arcos, paredes redondeadas y sinuosos pasillos. 

A la agradable temperatura constante, sus 

anchos muros suman las sensaciones de 

silencio, penumbra y aislamiento, ingredientes 

fundamentales que garantizan al huésped poder 

desconectar del estrés diario y descansar como 

nunca. De hecho, recientes estudios de la UGR han 

demostrado que en una cueva se duerme mejor 

debido al potente aislamiento que se consigue 

en su interior: sin ruido, sin (apenas) luz y sin 

radiaciones electromagnéticas, todo un “un lujo” en 

estos tiempos, ¿no dan ganas de irse a una de ellas 

ahora mismo?
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Una vez tuvimos confirmado nuestro alojamiento 

en cuevas Almagruz de Purullena organizamos el 

programa de visitas y actividades para nuestro viaje, 

de manera que durante nuestra primera jornada 

tuvimos la ocasión de conocer el pintoresco centro 

de interpretación del hábitat troglodita ubicado 

en el mismo complejo donde nos alojábamos, y tras 

nuestro almuerzo barbacoa en el jardín y un baño 

en la piscina ubicado en el centro del complejo 

de casas-cueva, los niños pudieron participar una 

serie de talleres de artesanía tradicional como 

realizar adornos con esparto o teselas romanas de 

la mano de Dulce y Manolo, los amables dueños del 

complejo que te hacen sentirte en familia desde el 

momento en que pones el pie en su casa…

La mañana siguiente la dedicamos a conocer la 

comarca del marquesado del Zenete, comenzando 

con el castillo de la Calahorra, una joya 

renacentista única en nuestro país donde se han 

realizado decenas de rodajes de películas y series 

de época ubicado en un enclave privilegiado: a 

los pies de la cara norte de Sierra Nevada. Más 

tarde fuimos a conocer el pintoresco lugar donde 

se ubican las minas de Alquife, las mayores de 

Europa a cielo abierto que durante los siglos XIX y 

XX fueron el mayor centro productor de hierro de 

nuestro país. 

Tras un suculento almuerzo frente al imponente 

castillo, nos dirigimos a Trópolis, un multiespacio 

de cultura, ecoturismo y ocio donde tuvimos la 

oportunidad de conocer una forma de vida ligada 

al trogloditismo y participar en un divertidísimo 

taller durante el cual elaboramos nuestro propio 

pan artesano que, tras hornearlo en un espectacular 

horno de leña, nos pudimos llevar a nuestra cueva 

para poder desayunar al día siguiente unas ricas 

tostadas hechas con nuestro propio pan de pueblo. 

Antes de que finalizara el día nos dirigimos hasta 

el mirador del fin del mundo situado en Beas de 

Guadix para disfrutar de uno de los atardeceres 

más bonitos que jamás hemos visto, pues el sol 

poniéndose sobre las cárcavas del Marchar con los 

badlands al fondo es una imagen difícil de olvidar. 

El origen del nombre de este mirador es un tanto 

curioso, pues cuentan que este lugar fue elegido 

hace ya varias décadas para rodar un anuncio de 

una conocida marca de automóviles cuyo slogan 

era “contigo al fin del mundo…” así es que desde 

ese momento los lugareños bautizaron ese paraje 

como “mirador del fin del mundo”. Sinceramente 

creo que no se les pudo ocurrir un mejor nombre, 

y a las pruebas me remito (a que es sencillamente 

espectacular?):
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En nuestra siguiente jornada nos dispusimos a 

conocer uno de los pueblos más singulares de la 

zona: Gorafe, ubicado en el impresionante cañón 

del río Gor. Comenzamos visitando el centro de 

interpretación del megalitismo, situado en el 

centro del pueblo, donde ampliamos nuestros 

conocimientos sobre los dólmenes y enterramiento 

prehistóricos de una manera muy didáctica a 

través del atractivo material audiovisual con el que 

cuenta en centro. Con toda la información fresquita 

en nuestra cabeza, nos dirigimos a conocer in 

situ el parque megalítico de Gorafe, la mayor 

concentración de dólmenes de nuestro país y una 

de las mayores de Europa, con casi 300 ejemplares.

Gorafe cuenta con desierto propio, el 

espectacular “desierto de los coloraos”, como 

se le conoce en la zona y nuestro particular 

“cañón del Colorado” granadino, como yo lo 

defino, y es que no tiene mucho que envidiarle 

al de Arizona… La mejor forma de conocer el 

desierto es realizando una ruta en 4x4 o bici 

eléctrica y nosotros nos decantamos por esta 

última modalidad para recorrerlo, una aventura 

totalmente recomendable.

Esa era nuestra última noche en el Geoparque de 

Granada, y a pesar de estar algo cansados tras 

la ruta en bici que habíamos realizado durante 

la tarde, hicimos un esfuerzo extra para disfrutar 

de una auténtica experiencia de astroturismo, 

combinada con una cena al aire libre llamada: 

“cena con estrellas”, y es que la zona es uno de 

los lugares con menor contaminación lumínica de 

España, que cuenta con certificación “starlight” por 

lo que es ideal para observar los astros del cielo. 

Nos quedamos con las ganas de disfrutar de otras 

experiencias como “entre viñedos y estrellas”, que 

combina cata de vino de la zona con observación 

de estrellas o “entre agua y estrellas” que combina 

esa última actividad con baños termales bajo la luz 

de la luna.

El broche de oro de nuestras aventuras en el 

Geoparque la dejamos para nuestro último día, 

y es que no podíamos marcharnos de allí sin 

divisar los singulares paisajes que conforman ese 

mágico territorio desde las alturas en un globo 

aerostático, una experiencia realmente inolvidable 

y que esperamos repetir en un futuro no muy 

lejano:
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Tras el viaje en globo repusimos fuerzas con un 

tradicional desayuno campero en el restaurante 

de una típica almazara en Paulenca (pedanía de 

Guadix), y después nos dirigimos hasta Alicún de 

las Torres para conocer el singular acueducto o 

acequia del Toril, una extraña formación medio 

natural, medio humana, constituida por varios 

acueductos naturales de más de 1 km y medio de 

longitud, cuya agua circula a más de 35 º. Durante 

la pequeña ruta tuvimos la oportunidad de ver 

algún dolmen y bañarnos en las aguas termales del 

cercano balneario de Alicún.

A pesar de esas 4 jornadas tan bien 

aprovechadas, nos quedaron más lugares 

y experiencias por descubrir, pero como la 

tenemos muy cerca, pronto volveremos a la 

zona para continuar nuestro aventura por el 

Geoparque de Granada, un viaje que nos hizo 

conectar al 100% con la madre tierra y tomar 

conciencia de que tenemos que cuidar de 

nuestro planeta mejor de lo que lo estamos 

haciendo porque no hay un planeta B. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Acueducto
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F
ue durante el puente de la Constitución 

cuando viajamos a Berlín. Justo unos meses 

antes de que nos sorprendiera la terrible 

pandemia del Covid-19. Era una de las ciudades 

que en nuestra agenda esperaba impaciente su 

turno.  No sabíamos por qué, pero siempre la 

íbamos dejando para el siguiente viaje. Quizás por 

lo acaecido en ella antes, durante y después de la 

Segunda Guerra Mundial, quizás por el temor a que 

aún deambulase por ella el fantasma de aquel loco 

con bigote recortado que conmocionó al mundo.

La realidad es que nos invadía una sensación 

extraña entre el deseo de visitarla y enfrentarnos 

al fantasma, y la duda de que el espíritu de Hitler 

nos poseyera, tal y como lo intentó en la primera 

y la última güija que Toñi y yo practicamos junto a 

unos amigos, siendo aún bastante jóvenes. Desde 

entonces, desde la aparición de su espíritu en 

aquel tablero de alfabeto y números, la idea de 

visitar Berlín nos ha cautivado siempre en la misma 

proporción emocional que hemos recelado de 

llevarla a cabo. Finalmente decidimos echarle valor 

y encontrarnos con nuestro destino en Berlín.

Partimos de Granada y llegamos al aeropuerto 

de Málaga a media tarde. El vuelo fue puntual 

y aterrizamos en suelo alemán a las doce de la 

noche. En punto. Podría haber sido a las doce 

y cinco o a las doce menos cinco, pero no, fue 

a las doce en punto. La primera impresión que 

nos causó la zona del aeropuerto por donde 

desembarcamos a hora tan intempestiva fue 

la de una instalación austera, pero siempre 

dando la impresión de que todo funcionaba 

perfectamente. La segunda, más extraña, fue la 

de que allí, todavía, quedaban secuelas por lo 

que aquella ciudad había sufrido. Desorientado, 

en ese momento me vino a la memoria la 

parte de Berlín que quedó en la República 

Democrática. Transitaban pocos pasajeros y las 

terminales se encontraban prácticamente vacías. 

Era tal la emoción que me embargaba al pisar 

por primera vez aquella tierra de la que tanto 

había oído hablar, y sobre la que tanto había 

leído, que no me di cuenta de que a esa hora de 

la noche y en un país que cierra el comercio a las 

seis de la tarde, lo que veían mis ojos era de lo 

más racional.

UN FANTASMA EN BERLÍN
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A través de los ventanales se podía sentir el 

frío tan intenso que hacía. Lo comprobamos 

nada más pisar unas escaleras metálicas, que 

no mecánicas, colocadas en el exterior y que 

desembocaban muy cerca de la salida del 

edificio por una zona inhóspita y oscura. Sus 

barandillas estaban repletas de nieve y las manos 

se congelaban incluso llevándolas protegidas 

con guantes. En el corto trayecto entre la puerta 

y el autocar que nos llevaría al hotel, cientos 

de agujas parecían clavarse en nuestros rostros 

como si fuesen alfileres lanzados por algún 

psicópata que no nos quería allí. Toñi y yo nos 

miramos instintivamente y los dos pensamos lo 

mismo. No es él, es el maldito frío, le comenté 

tratando de tranquilizarla.

Llegamos agotados al hotel y tras el consabido 

atasco que se forma en Recepción para la 

distribución de tarjetas, buscamos nuestra 

habitación. Cuando vi el número que nos 

habían asignado un ligero escalofrío recorrió 

mi maltrecho cuerpo. Era el 88. Había leído 

que asignándole a cada letra del abecedario un 

número comenzando por la A, el 88 equivalía a 

las letras HH, código utilizado por los seguidores 

del nazismo y que significa “Heil Hitler”. Miré a 

Toñi, pero no hice el más mínimo comentario. Tan 

solo entramos en la habitación y nos dejamos 

caer exhaustos sobre la cama. Mañana sería otro 

día.

El hotel se encontraba en Alexanderplatz. 

Una plaza situada en la parte oriental del 

antiguo Berlín. El edificio era moderno y las 

instalaciones perfectas. Nos recuperamos 

del día anterior con un opíparo desayuno, y 

a las nueve de la mañana estábamos subidos 

en el autocar que nos llevaría hasta la Puerta 

de Brandenburgo. Hacía un frío despiadado 

que no tuvo clemencia con nosotros durante 

toda nuestra estancia en la ciudad alemana. 

Nada más girar el autocar divisamos la famosa 

Torre de televisión de Berlín, construida por 

la República Democrática y cuya imagen fue 

utilizada como símbolo de Berlín Oriental. 

Una imagen, la del pirulí berlinés, que nos 

acompañaría hasta el último día.

Ante nosotros la Puertade Brandenburgo, coronada 

por la cuadriga tirada por cuatro caballos que 

representa a la Diosa de la Victoria en dirección a la 

ciudad. Estar junto a la antigua puerta de entrada 

a Berlín y su monumentalidad a modo de propileos 

nos produjo la sensación gratificante de estar 

contemplando, in situ, lo que llevábamos tantos 

años esperando. Realmente no nos sorprendió 

el espacio diáfano que rodeaba al monumento 

para realzar su presencia, al tratarse de uno de los 

mayores símbolos de la ciudad y de toda Alemania. 

El frío continuaba azotándonos, aunque avanzara la 

mañana. Alemán como todo, ese frío no se dejaba 

influenciar por el astro rey, aunque este hiciera 

acto de presencia a lo largo del día. A nuestro 

alrededor un buen número de corresponsales de 

las televisiones internacionales emitían sus crónicas, 

soportando igualmente las bajas temperaturas. 

A unos trescientos metros se encontraba el hotel 

Adlon y, al contemplarlo, ninguno de nosotros 

pudo evitar recordar la imagen de Michael Jackson 

mostrando a su bebé por encima de la baranda del 

balcón de su habitación. Al hacerlo, durante unos 

segundos, se produjo un denso silencio que fue roto 

por el guía que nos acompañaba. Adivino lo que 

están pensando al mirar la fachada del hotel Adlon. 

Les sucede a todos los turistas, pero es mejor no 

pensar en ello y recordarlo por su inmortal Thriller 

y tantos grandes éxitos que ha dejado para la 

Historia.

El guía nos condujo por una parte de la ciudad 

tratando de que nos fuésemos familiarizando 

con ella, hecho que, a mí, lo reconozco, me costó 
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asimilar. La división de Berlín, ahora mental y 

solo detectable cuando descubres algún rastro 

del muro señalado con adoquines de cobre en el 

asfalto y aceras, me desorientaba. Aun así, trataba 

de sentir, pisando su suelo, el desgarro sufrido 

por sus habitantes aquel 13 de agosto de 1961, 

cuando se levantó el muro. Debió ser como una 

mutilación de la identidad de cada berlinés. Yo 

no había vuelto a hablar desde que nos alejamos 

de la fachada del hotel Adlon y mis pensamientos 

comenzaban a ser presa de la Historia cuando Toñi 

salió a mi rescate. 

Mira, el mercadillo navideño, me dijo. Era la una 

de la tarde y el autocar nos dejó cerca de la plaza 

de Gendarmenmarkt que estaba ocupada por 

decenas de puestos ambientados con música 

y exhibiendo adornos navideños y servicios de 

restauración. Sin perder un minuto nos adentramos 

en su laberinto. Primero porque a las señoras les 

atraía la posibilidad de comprar algunos de esos 

souvenirs, segundo porque a esa hora, el hambre 

comenzaba a llamar a nuestra puerta. 

Lo recorrimos todo mientras al paso 

degustábamos salchichas Bratwurst, algún que 

otro dulce y la famosa cerveza. El frío continuaba 

dentro de nosotros por lo que no dudamos en 

detenernos en otro puesto y pedir unos vasos 

de vino caliente que, ciertamente, nos sentaron 

como si nos hubiésemos convertido en artistas 

tragafuegos, pero sin expulsar llamas por la boca. 

Y disfrutando de aquel ambiente navideño 

siendo primeros de diciembre, al fondo de 

la plaza descubrimos el Konzerthaus, sala 

donde tiene su sede y celebra sus conciertos la 

Konzerthausorchester. Un edificio majestuoso 

que, durante esas fechas, en lugar de celebrar 

conciertos se limita a proteger a su famoso 

mercadillo de cualquier ataque terrorista, como le 

sucedió a su homólogo de Breitscheidplatz tres 

años antes.

Reconfortados, volvimos al autocar que nos 

trasladó a la Isla de los Museos. Teníamos que 

aprovechar los pocos días que íbamos a estar en 

Berlín. Llegamos a la isla sobre las cuatro de la 

tarde y nos dimos cuenta de que la noche había 

caído sobre nosotros. 

Los museos se encontraban en la mitad 

septentrional de la isla del río Spree que atraviesa 

el centro de la ciudad. En 1841 fue adaptada para 

el arte y la ciencia por el rey Federico Guillermo IV 

de Prusia y hoy, al pasear por sus calles sintiendo 

la brisa del río, se logra olvidar las bombas que 

cayeron sobre Berlín siete décadas antes. Los 

museos están distribuidos en varios edificios. Por 

falta de tiempo elegimos dos, el Museo Nuevo, 

dónde pudimos contemplar, además de varias 

colecciones egipcias, el busto de la conocida reina 

Nefertiti, primera esposa de Akenatón, faraón que 

reinó en Egipto durante el Imperio Nuevo. 

Teníamos meridianamente claro que el segundo 

museo iba a ser el de Pérgamo, que albergaba 

edificios babilónicos reconstruidos a tamaño 

natural. Entre ellos nos impresionó la Puerta 

de Ishtar, una de las ocho que tenía la muralla 

interior de Babilonia y que fue construida por 

Nabucodonosor II en el 575 a.C. Es enorme y 

está construida en adobe y cerámica vidriada, 

la mayoría de color azul debido al lapislázuli, 
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manteniendo las figuras de dragones, toros, leones 

y seres mitológicos que la decoraron hacía tantos 

siglos.

Habría que agradecer a los gobiernos occidentales 

el esfuerzo realizado para su conservación, 

incluso siempre nos queda la duda de si 

hubiesen permanecido en pie en el lugar que 

las construyeron, pero al mismo tiempo surge 

entre nosotros la reflexión de si a todas estas 

obras de arte podría adjudicársele el concepto de 

apropiación indebida. 

Desistimos de elucubrar sobre asunto tan 

controvertido y regresamos al hotel caminando. 

El frío, cada vez más penetrante, ya no nos 

intimidaba. Pasamos junto al “pirulí berlinés” y al 

poco tiempo estábamos abriendo la puerta de 

nuestra habitación. Disfrutamos de una buena 

ducha, pero en nuestro interior algo nos decía que 

teníamos que volver cuánto antes a las calles de 

Berlín y así lo hicimos. No había tregua. Tres días 

eran pocos para conocer esta gran ciudad exenta 

de monumentos clásicos, pero cargada de una 

historia que sacudió Europa y buena parte del 

mundo. Y así lo hicimos. Una hora después nos 

encontrábamos en la plaza Potsdam, en el  Sony 

Center, donde disfrutamos de una suculenta cena 

acompañada de una tabla con distintos tipos de 

cervezas.

Y entonces sí, al salir del restaurante, buscamos 

desesperados un taxi. Nuestro pensamiento solo lo 

ocupaba la manera de volver cuánto antes a la cama 

que habíamos abandonado a las ocho de la mañana.

El día siguiente nos acompañó el guía al 

Scheunenviertel, antiguo barrio judío, que 

se encontraba cerca del hotel. Era inevitable 

dejar de pensar en tantas películas que han 

dejado constancia de lo acontecido en ese 

lugar y desgraciadamente en casi toda Europa. 

Inconscientemente esa mañana nos habíamos 

levantado con pocas ganas de hablar. Es posible 

que en nuestro subconsciente estuviera presente 

esa visita y sin decir palabra, nos dirigimos a 

la plaza Hackescher Markt que era el punto de 

partida para recorrer el barrio.

Un barrio acogedor con numerosos patios 

interiores, museos, la sinagoga nueva y talleres 

de artesanía que datan de 1906 y aún continúan 

funcionando con precisión alemana. Por sus calles 

solo se escuchaba el silencio y cuando entrábamos 

en algún pequeño comercio se nos atendía 

susurrando como si temieran después de tantos 

años que la bestia despertara. Nos impresionó 

ver las pequeñas placas doradas con los nombres 

de las familias que habitaron allí, así como los 

impactos de bala que todavía permanecen en las 

fachadas de los edificios, para que nunca se olvide 

lo sucedido en aquel barrio. 

Fue un recorrido silencioso, místico, espiritual 

más que turístico y así, como si anduviésemos 

acompañando la procesión del silencio por 

Plaza Nueva, llegamos al cementerio judío. Se 

nos encogió el corazón al encontrarnos frente a 

la puerta con el grupo escultórico realizado en 

bronce por los artistas Will and Mark Lammert, 

para recordar las deportaciones nazis. Tomamos 

un café en una de las cafeterías instaladas allí, 

pero continuábamos hablando lo justo y sin alzar 

la voz. Era instintiva nuestra conducta regulada 

por el subconsciente que andaba algo sensible. 

Nos adentramos de nuevo en aquel laberinto de 

pequeñas calles y paseamos hasta la hora del 

almuerzo. Lo tomamos en uno de los restaurantes 

del barrio y volvimos al hotel a descansar un poco.
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Tan corto fue el descanso, que al poco rato 

volvíamos a encontrarnos en medio de 

Alexanderplatz para aprovechar la luz que 

quedaba del día. Tomamos caminando la Unter 

den Linden, bulevar Bajo los tilos, que es el más 

tradicional y conocido de Berlín y fue, hasta el 

inicio de la Segunda Guerra Mundial, el centro 

neurálgico de la vida cultural berlinesa. Al pasar 

por la puerta de la Universidad Humboldt no lo 

pensamos y entramos en su hall. Allí estuvimos 

unos minutos contemplando ese templo del 

conocimiento del que salieron filósofos tan 

importantes como Schopenhauer o físicos como 

Albert Einstein.  

Bajo su alto techo no abandonaban nuestro 

pensamiento los acontecimientos acaecidos en 

tan recia y sobria ciudad. La contradicción entre 

la barbarie sucedida en el exterior y el saber que 

albergaba su interior. Era como si temiésemos 

que, al salir del edificio universitario, la esvástica 

continuara deslizándose silenciosamente por las 

calles de Berlín, como advirtiéndonos de que 

todavía bullían por allí los fantasmas de todos 

aquellos fanáticos que la exhibieron en sus brazos, 

tras ser adoptada por los nazis como símbolo 

de la supremacía de la raza aria. Emblema que 

paradójicamente en otras culturas significa 

bienestar, suerte o salud, términos que hacen más 

surrealista aún todo lo que sucedió en aquellos 

cinco años. 

Aún quedaba tiempo para que los claros del día 

comenzaran a dar sus últimos coletazos. Salimos 

de la universidad y, sin ser conscientes de ello, 

una fuerza invisible nos empujó hacia la plaza 

que se encontraba al otro lado de la avenida. Una 

atracción misteriosa que parecía programada en 

los circuitos turísticos de la ciudad, para que los 

visitantes fuesen testigos imaginarios de aquella 

fatídica quema de veinte mil libros, instigada por 

el ministro de propaganda nazi Joseph Goebbels 

y llevada a cabo por las Juventudes Hitlerianas, 

la noche del 10 de mayo de 1933 en la Bebelplatz. 

Una barbarie cultural. Un atentado al conocimiento 

y a la razón, que quedó solapado cuando después 

de una hora caminando divisamos el Monumento 

al Holocausto. 

Conforme nos aproximábamos a aquel laberinto 

de hormigón comenzamos a sentir la presencia 

fantasmagórica de Hitler que, con una fuerza 

inusitada, trataba de someter nuestra voluntad sin 

ningún pudor e intimidar nuestro pensamiento. 

Caímos en la cuenta entonces de que aquel 

espíritu se había inoculado sutilmente en nuestro 

subconsciente dos noches antes. Justo en el 

momento que pisamos el suelo de Berlín. Pensaba 

yo que, al ir conociendo la ciudad, aquella 

sensación desaparecería, aunque no fue así. 

Cuando penetramos en aquel dédalo de estelas 

notamos más aún su presión. Trataba de borrar 

de nuestro pensamiento aquella parte de la 

historia en la que él fue su principal protagonista, 

pero no lo consiguió. Y no lo consiguió porque 

en aquel laberinto resulta imposible abstraerse 

de tanta sinrazón. Las imágenes de La lista 

de Schindler, película de Steven Spielberg, 

parecen proyectarse en las paredes de todos 

los ortoedros que conforman el monumento, 

mostrando la crueldad nazi de arrebatarle la 

dignidad a la persona que, segundos después, 

van a ejecutar. 

El silencio mientras caminas por ese espacio 

es sobrecogedor y la presencia quimérica de 

Auschwitz y Mauthausen emergen sin remisión 

entre aquella argamasa gris. Un silencio 

atronador roto únicamente por los sonidos 

secos de los disparos que comienzan a resonar 

en tu imaginación, cuando llevas un tiempo 

entre aquellos dos mil setecientas once prismas 

rectangulares.
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Abandonamos el Monumento al Holocausto y 

sentimos como al mismo tiempo aquella presencia 

fantasmagórica nos abandonaba a nosotros 

mientras nos dirigíamos al edificio del Reichstag, 

sede del Bundestag o Parlamento Alemán. 

Ya de noche recorrimos su cúpula de cristal y 

contemplamos una magnífica vista nocturna de 

la ciudad. Regresamos a nuestro aposento por la 

misma avenida Bajo los tilos, contemplando los 

importantes edificios que alberga. Era media tarde 

y habíamos cumplido con el programa proyectado 

para ese día. Nos sentíamos reconfortados y, 

caminando bajo aquellos árboles que según dicen 

perfuman la primavera berlinesa, nos olvidamos 

del frío que hacía en ese momento. Y así, entre 

risas que sonaban estridentes en una ciudad tan 

ponderada en la expresión de sus sentimientos, 

como grave en su carácter aun habiendo caído 

décadas antes el muro que la dividía, llegamos 

al hotel del cual ya no salimos. Había sido 

un día demasiado duro física, psicológica y 

emocionalmente.

Amanece el que iba a ser nuestro último día en 

Berlín. Éramos conscientes de que quedaba mucho 

por ver y nos propusimos aprovechar el tiempo del 

que disponíamos. La excursión a Potsdam estaba 

programada para las once de la mañana y Toñi 

y yo nos fuimos solos a ver los restos del muro 

que quedaron en pie para mantener viva su triste 

Historia. En él contemplamos el famoso beso de 

Brézhnev y Honecker inmortalizado por el artista 

ruso Dmitri Vrúbel y convertido hoy en uno de los 

principales iconos de la ciudad. 

Mirándolo detenidamente, rodeado de curiosos, 

no alcancé a entender por qué estaba allí 

representado un beso soviético que celebraba 

el treinta aniversario de la RDA. Después supe 

que se inmortalizó como homenaje a la euforia 

que supuso el derribo del muro, supongo que lo 

fue más para los habitantes de la parte oriental. 

Cuentan que mientras se derribaba el muro, los 

ciudadanos de la República Federal de Alemania 

que desconocían en ese momento que se 

llevaba a efecto la demolición, comenzaron a ver 

figuras vagando por las calles que llamaron su 

atención. Personajes extraños y desarrapados que 

caminaban como zombis por la parte occidental 

de la ciudad sin detenerse, sin dirigirse a nadie. 

Enseguida tuvieron conocimiento de que se había 

derribado el muro y se trataba de personas que 

procedían del Berlín Oriental. Sin pensarlo salieron 

a su encuentro y los invitaron a cafés y a cervezas. 

Y entonces pensé en la bonhomía y comprensión 

de los berlineses de la República Federal. En su 

capacidad de aceptación para mirar al futuro y 

olvidar un pasado recordado como un mal sueño 

y, sobre todo, como ningún berlinés occidental 

protestó por el nuevo impuesto promulgado por 

el gobierno, para ayudar a los ciudadanos de la 

República Democrática a integrarse de pleno 

derecho en la Federal.

Cogimos un taxi que nos dejó en el Checkpoint 

Charlie con su réplica del puesto original y las 

hileras de sacos de cemento que en su día lo 

fueron de arena, imagino que como protección 

frente a los disparos. Fue el paso fronterizo del 

Muro de Berlín desde el final de la Segunda 

Guerra Mundial a la caída del muro. Tránsito para 

militares y funcionarios de embajadas, fue además 

un espacio de intrigas e invitación a la huida 

para ciudadanos civiles y personajes inmersos 

en el espionaje y la Guerra Fría. Enfrente, una 

valla repleta de fotografías recuerda a los que 

intentaron huir y fueron capturados o abatidos. 

Junto a nombres y fechas, está el del último chico 

que lo intentó y acabó tiroteado. Lo trágico de 

aquella muerte es que sucedió muy poco antes de 

la caída del muro.

A las once en punto estábamos subiendo al 

autocar que nos llevaría hasta Potsdam. Nos 

dejaron en Wannsee, distrito separado de Potsdam 

por el río Havel. Lo hicieron muy cerca del Puente 

de Glienicke para que lo cruzásemos a pie. 
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Lo hicimos lentamente y de nuevo Steve Spielberg 

se coló en nuestra imaginación haciéndonos 

protagonistas involuntarios de su película El 

puente de los espías, rodada allí. Al cruzar el 

puente creímos encontrarnos en medio de Tom 

Hanks y Mark Rylance y nos envolvió una enorme 

tensión imaginando los numerosos intercambios 

de espías que se produjeron en él durante los años 

de la Guerra Fría. 

Cuando llegamos al final de la pasarela y pisamos 

tierra de Potsdam respiramos varias veces para 

recuperar nuestro ritmo cardíaco habitual y 

tranquilizarnos. Relajación a la que contribuyó 

la paradoja histórica que supuso la visita que 

a continuación realizamos a los parques que 

rodean el Palacio Nuevo construido por Federico 

el Grande, rey de Prusia, para la recepción de 

miembros de la realeza y dignatarios. Recorrer 

aquellos jardines fue como encontrar un oasis 

reparador en ese mar de hechos intrigantes y 

fatales, que psicológicamente van anegando la 

mente del visitante sin que éste se percate de 

ello.  

Y entre aquel paisaje rodeado de silencio y 

frondosa vegetación, lechos de flores y parterres 

perfectamente delineados y cuidados, se nos fue el 

santo al cielo olvidándonos de tanta gravedad que 

sigilosamente estaba afectando nuestra capacidad 

cognitiva. Y en ese estado de alivio intelectual 

y espiritual, con la mente más descansada, 

aguardamos a que nos recogiera el autocar y 

nos trasladara hasta el palacio de Cecilienhof 

donde, terminada la segunda gran guerra, tuvo 

lugar la Conferencia de Potsdam en la que la 

Unión Soviética, Reino Unido y Estados Unidos 

establecieron, entre otros acuerdos, un orden 

de guerra y se repartieron administrativamente 

Alemania y otras partes de Europa, como si de una 

tarta de cumpleaños se tratase. 

Las fotografías que adornan gráficamente el 

palacio, en las que Stalin, Churchill y Truman posan 

distendidos y sonrientes, sacudieron mi percepción 

de las cosas. Las miré detenidamente y me 

impresionaron sus risas y distendidos rostros. Creo 

que, en ese instante, para ellos, los millones de 

muertos caídos durante la guerra habían sido solo 

producto de la imaginación. 

Con la sensación agridulce de que aquel julio 

de 1945 había terminado la terrible guerra, pero 

que tras la conferencia de paz se perpetraría el 

inicio de la Guerra Fría que vendría después, nos 

bajamos del autocar de nuevo en la Unter den 

Linden con el pirulí berlinés nuevamente al alcance 

de nuestra vista. 

Necesitábamos caminar de nuevo. El frío hacía 

que se te congelaran las neuronas y ello por otro 

lado propiciaba la descarga mental necesaria 

para recobrar, sino la alegría que en cualquier otro 

viaje te acompaña siempre, al menos un estado 

paliativo ante tantos aconteceres históricos bélicos 

y surrealistas.

Eran las seis de la tarde. Noche cerrada desde las 

cuatro. La temperatura cero grados. Resultado, 

que necesitábamos tomar algo caliente. Toñi, 

previsora siempre, tenía anotado el nombre de 

la chocolatería más antigua de Berlín, que se 

encontraba próxima al mercadillo navideño que 

habíamos visitado el primer día. Era la Fassbender 

& Rausch, establecimiento cuyos orígenes se 

remontan a 1863. Aunque era un día laborable 

tuvimos que guardar cola. Las mesas estaban 

permanentemente ocupadas. Mientras nos llegaba 

el turno nos dedicamos a contemplar las maquetas 

de edificios emblemáticos de Berlín, realizadas 

en chocolate. También una extensa variedad de 

tartas y una exhibición interminable de bombones 

repartidos por todo el interior del establecimiento. 

Por fin nos asignaron una mesa y por supuesto 

tomamos un chocolate caliente y un trozo de 

una de aquellas tartas. Antes de salir adquirimos 

algunas cajas de bombones para endulzarnos lo 

que quedaba del día.

La última cena en Berlín estaba organizada para 

todo el grupo en un restaurante cercano al hotel. 

A unos diez minutos de Alexanderplatz. Fue una 

cena con platos típicos alemanes, acompañada de 

música animada que creó un ambiente ideal para 

la despedida. De vuelta al hotel, me asaltó la duda 

de si aquella animación final fue más debida a las 

jarras de cerveza que a la música. 

Cuando subimos al avión, sentimos que 

teníamos que volver. Sabíamos que Berlín tiene 

una parte alegre que quizás no alcanzamos a 
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descubrir en este reflexivo viaje. Que esa ciudad 

tiene la facultad de guardar su pasado en un 

desván y disfrutar el presente con sus famosos 

clubes nocturnos, salas de fiesta o locales de 

música indie, rock o pop. Toñi tomó nota. La 

próxima vez intentaremos descubrir ese nuevo 

Berlín.

A media mañana aterrizamos en el aeropuerto 

de Málaga y un nuevo autocar de la agencia 

de viajes nos vino a recoger. Cuando íbamos a 

subir el conductor se giró hacia mí esbozando 

una perversa sonrisa. Me estremecí. Tenía el pelo 

negro engominado y debajo de la nariz un bigote 

perfectamente recortado. No comenté nada 

a Toñi mientras ocupábamos nuestro asiento. 

Antes de arrancar, el conductor se levantó para 

dirigirnos unas palabras y cuando se volvió hacia 

los viajeros, su cabello era rubio y su bigote había 

desaparecido. ¿Te pasa algo? -me preguntó Toñi. 

No nada, cosas mías. Y me recliné en el asiento 

intentando dormir un poco.

FIN
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CONCURSO 

FOTOGRAFÍA  
en BLANCO Y NEGRO 2021

PREMIO
1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.

Primer premio
Título: “Pescando en Kenia”

Autora: Estefanía de la Calle Merino

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

Segundo premio
Título: “¡¡¡Qué Feliz!!!”

Autor: Vicente Vázquez Rodríguez

Asociada: Asociación Recreativa Empleados BCCM

Tercer premio
Título: “Marejada en Donostia”

Autor: Sergio Martínez Olalkiaga

Asociada: DAD-KUTXA

Organiza:
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Primer premio
Título: “Vigilo tu Puerta”

Autora: María del Carmen Baquedano Alonso

Asociada: Hermandad de Antiguos Empleados CAJA 

INMACULADA

Segundo premio
Título: “El poder de las manos”

Autora: Estefanía de la Calle Merino

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

Tercer premio
Título: “Txuri Urdín”

Autor: Aitor Arruti Tena

Asociada: DAD-KUTXA

CONCURSO 

FOTOGRAFÍA 
COLOR 2021

PREMIO
1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.

Organiza:
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PREMIO
1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.

Primer premio
Título: “Alcázar navegando”

Autor: José Ignacio de la Calle Gómez

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

CONCURSO 

FOTOGRAFÍA 
MODIFICADA 2021

Segundo premio
Título: “Abstracción”

Autora: Verónica López Huete

Asociada: Asociación Recreativa Empleados BCCM

Tercer premio
Título: “Dibujo de Puente”

Autor: David Braña Gundín

Asociada: Hermandad de Empleados CAJASTUR
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Primer premio
Título: “Paracaidismo”

Autor: Antxon Elorza

Asociada: DAD-KUTXA

Segundo premio
Título: “Escalador”

Autora: Jesús Alcántara Garrido

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

Tercer premio
Título: “Skate”

Autora: Elena Cercós Sánchez

Asociada: UnnimEmpleats

CONCURSO 

FOTOGRAFÍA 
TEMÁTICA 2021

PREMIO
1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.
Organiza:



55 | CONCURSOS

CONCURSO DIBUJO 2021

Categoría A (de 3 a 5 años)

Categoría B (de 6 a 8 años)

1º PREMIO

Título: “Fiesta bajo el mar”

Autora: Alicia Ramírez Barba

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

1º PREMIO

Título: “Sin título”

Autora: Nerea Llorian Sánchez

Asociada: Hermandad CAJASTUR

2º PREMIO

Título: “Carlota en el Parque”

Autora: Carlota Piñero Serrano

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

2º PREMIO

Título: “La Lechuza”

Autora: Valeria Vidal Gilmartin

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “El Árbol de Otoño”

Autor: Nuño Pérez Quintanilla

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Animal Dala”

Autora: Celia Merino Adrian

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS

PREMIO
CATEGORÍAS A, B, C Y D

1º premio: trofeo y regalo.

2º premio: trofeo y regalo.

3º premio: trofeo y regalo.

CATEGORÍA E

1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.

Organiza:
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Categoría C (de 9 a 12 años)

Categoría D (de 13 a 15 años)

1º PREMIO

Título: “El encanto de la montaña”

Autora: Cristina Navarro González

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

1º PREMIO

Título: “El bote de mis rosas”

Autora: Covadonga Bermejo 

Heredero

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

2º PREMIO

Título: “Mi segundo de paz”

Autora: María López Alarcón

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

2º PREMIO

Título: “Volcán explosivo”

Autora: Lucía Gacimartin Sánchez

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Verano”

Autor: Enrique Subirón Ariño

Asociada: Hermandad de Antiguos 

Empleados CAJA INMACULADA

3º PREMIO

Título: “Luis, el apasionado del 

fútbol”

Autor: Luis López Alarcón

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA
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Categoría E (más de 15 años)

1º PREMIO

Título: “Flor del Captus”

Autor: Pablo Gómez de la Puente

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

2º PREMIO

Título: “Caracola”

Autora: Mª Rosario Cardenete 

Hernández

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

3º PREMIO

Título: “Recuerdo del verano”

Autor: Fernando José García 

Sanchidrian

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA
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Categoría A (de 3 a 5 años)

1º PREMIO

Título: “Feliz Año Nuevo”

Autora: Julia Larraga Pastor

Asociada: Hermandad de Antiguos 

Empleados CAJA INMACULADA

2º PREMIO

Título: “Sin título”

Autor: Xair Gereñu Abilleira

Asociada: DAD-KUTXA

3º PREMIO

Título: “Árbol de Navidad”

Autora: Carlota Piñero Serrano

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

CONCURSO 

POSTALES 
DE NAVIDAD  
2021

PREMIO
CATEGORÍAS A, B, C Y D

1º premio: trofeo y regalo.

2º premio: trofeo y regalo.

3º premio: trofeo y regalo.

CATEGORÍA E

1º premio: 150€ y diploma.

2º premio: 125€ y diploma.

3º premio: 100€ y diploma.

Organiza:
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Categoría B (de 6 a 8 años)

1º PREMIO

Título: “Papá Noel trae regalos con 

sus amigos!!”

Autora: Alba López-Baissón Cortés

Asociada: Hermandad de Antiguos 

Empleados CAJA INMACULADA

2º PREMIO

Título: “Hazme un muñeco de 

nieve”

Autora: Valeria Vidal Gilmartín

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Feliz Navidad”

Autora: Claudia Sánchez Martín

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

Accessit

Título: “Sin título”

Autor: Ekhi Gereñu Abilleira

Asociada: DAD-KUTXA

Categoría C (de 9 a 12 años)

1º PREMIO

Título: “Sin título”

Autor: June Regatos Abad

Asociada: DAD-KUTXA

2º PREMIO

Título: “Blanca Navidad”

Autora: Sara Lucio García

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Sin título”

Autora: Ainhoa Fuente Arizmendi

Asociada: DAD-KUTXA
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Categoría D (de 13 a 15 años)

1º PREMIO

Título: “La Vidriera de Navidad”

Autora: Aroa Muñoz Martín

Asociada: ACRE CAJA CÍRCULO

2º PREMIO

Título: “El verdadero sentido de la 

Navidad”

Autora: María Mesa Cabrero

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Dulce Navidad”

Autora: María López Alarcón

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

Categoría E (más de 15 años)

1º PREMIO

Título: “Fría Navidad”

Autora: María Fuencisla Mayo Tejero

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

2º PREMIO

Título: “Soledad en Navidad”

Autor: Fernando José García 

Sanchidrián

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Título: “Ya estamos en Navidad”

Autora: Elisa Gallegos Domínguez

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA
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Categoría A (de 3 a 4 años)

1º PREMIO

Autor: Álvaro Benito Escalante

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS

2º PREMIO

Autor: Jorge Sánchez Martín

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Autora: Carlota Piñero Serrano

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

CONCURSO 

CARTAS 
A LOS REYES MAGOS  
2021

Categoría B (de 5 a 6 años)

1º PREMIO

Autor: Unai Fernández Cirbián

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS

2º PREMIO

Autor: Abel Llorente Martínez

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS

3º PREMIO

Autora: Aroa Lagüens García

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS



PREMIO
CATEGORÍAS A, B, C Y D

1º premio: trofeo y regalo.

2º premio: trofeo y regalo.

3º premio: trofeo y regalo.
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Categoría D (de 9 a 10 años)

Categoría C (de 7 a 8 años)

1º PREMIO

Autora: Lucía Oliván Lope

Asociada: Hermandad de Antiguos 

Empleados CAJA INMACULADA

1º PREMIO

Autor: Pablo Lucio García

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

2º PREMIO

Autora: Lucía Castrillo Domínguez

Asociada: Hermandad CAJA 

BURGOS

2º PREMIO

Autora: Saioa Herrero Gómez

Asociada: DAD-KUTXA

3º PREMIO

Autora: Lucía Gacimartín Sánchez

Asociada: G.E. CAJA SEGOVIA

3º PREMIO

Autora: Marta Piñero Serrano

Asociada: A.S.F. CAJA GRANADA

Organiza:
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X DIA DEL DEPORTE
HERMANDAD DE ANTIGUOS EMPLEADOS DE CAJA INMACULADA

E
l pasado 7 de Noviembre, después de un año de 

inactividad por la pandemia, celebramos en el 

Centro Deportivo Santiago el X DIA DEL DEPORTE 

de nuestra Hermandad CAI.

Año tras año nos superamos en participantes entre 

asociados, familiares y acompañantes, en las diferentes 

actividades programadas por nuestras secciones 

deportivas de nordic walking, pádel, tenis, atletismo, 

mototurismo, Senderismo Esbarre y karting. Y siempre 

en la confianza que el año que viene se unirán el resto 

de secciones.

Domingo, ventoso y soleado, que aprovecharon los 

runners a las 9h para realizar un corto recorrido por 

las calles de Zaragoza, y no fueron los primeros, 

ya que los madrugadores moteros de la sección 

llegaron antes con sus impresionantes máquinas y 

desde la puerta del Club iniciaron la ruta que habían 

programado.

Los tenistas jugaron su partido y nos demostraron que 

siguen en forma y dispuestos a competir.

A las 9:30 comenzaron los estiramientos de los 

compañeros de nordic walking en las instalaciones para 

iniciar el recorrido que habían preparado.

A las 10:30 se disputó un torneo de pádel americano 

en el que participaron 22 jugadores y jugadoras en 

partidos de 20 minutos.

A las 13 horas finalizaron los partidos y con la llegada 

del resto de participantes y acompañantes disfrutamos 

de un buen picoteo con la distancia y las normas 

sanitarias vigentes.

Finalmente se realizó un sorteo de regalos entre los 75 

asistentes.

Agradecemos al CD Santiago por su colaboración, 

a todos los participantes, asistentes a la comida, y a 

los delegados de la secciones, que con su esfuerzo y 

dedicación hacen que año tras año, éste día sirva para 

mantener viva la Hermandad y la práctica del deporte.

¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Nos vemos al año que viene¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡
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¿
Qué es nordic walking o marcha nórdica?

Es una actividad física en la que se añade, a la 

forma natural de andar, el uso activo de unos 

bastones para implicar la musculatura de la parte 

superior del cuerpo mientras se camina.

En Abril de 2011 un compañero de HAECAI, conocedor 

de la técnica y llevando consigo los bastones necesarios 

para su práctica, presentó la actividad a la que 

acudieron un significativo número de asociados, entre 

los cuales diez años más tarde algunos continúan. 

Podría haber quedado ahí, pero la intención era que 

tuviera continuidad y conseguir fidelizar e incorporar a 

nuevos participantes.

Hace diez años mucha gente desconocía la marcha 

nórdica y resultaba curioso ver andar a aquellos 

que llevaban unos bastones especiales, si bien en la 

actualidad nadie se sorprende de ello, sobre todo en las 

grandes ciudades.

10 AÑOS DE MARCHA 
NORDICA EN HAECAI
HERMANDAD DE ANTIGUOS EMPLEADOS DE CAJA INMACULADA

De ello puede dar fe Fernando Morata, pionero entre 

los instructores de Aragón. En todo este tiempo han 

cambiado muchas cosas, aumento de instructores, 

mejora continua del material, reconocimiento como 

deporte por parte del CSD, incorporación a las 

Federaciones de Montañismo, formación de clubes y 

calendario de competiciones autonómico y nacional 

con sus correspondientes árbitros en la disciplina 

deportiva.

Volvamos al principio, el empeño en realizar salidas con 

carácter mensual fue obteniendo resultados, en el inicio 

consiguiendo un número reducido de fieles practicantes 

que fue creciendo año tras año, al comienzo las salidas 

eran urbanas o periurbanas en Zaragoza, más tarde 

se incorporó a la programación salidas en autobús a 

otras localidades cercanas y provincias limítrofes y 

con el aumento de simpatizantes, de fines de semana 

a diversas Comunidades Autónomas en los que se 

combinaba la práctica de la marcha nórdica, la cultura y 

la gastronomía.



Organiza:
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El crecimiento fue tan espectacular que se creó el Club 

deportivo CAI Nordic Walking, dependiente de HAECAI, 

siendo el segundo en Aragón, adscrito a la Federación 

Aragonesa de Montañismo.

A fecha de hoy, posiblemente sea la única sección 

deportiva de esta modalidad en Acreca.

Nuestro representante, en este momento es el 

presidente del Comité de Marcha Nórdica de Aragón y 

vocal en la Junta directiva de la Federación.

Se realizaron cursos de iniciación y de reciclaje y 

fuimos aumentado participantes, cada vez más, 

autobuses llenos y un mínimo de diez actividades 

anuales programadas. También se han ofrecido 

diversas equipaciones que han sido recibidas con 

gran aceptación, alcanzándose el punto de orgullo de 

pertenencia al grupo, que ya dejó de ser un grupo de 

compañeros para convertirse en “una gran familia” en la 

que cualquiera se integra rápidamente.

No podemos olvidar que además de otros importantes 

beneficios de su práctica para la salud, uno de ellos, 

común a otras actividades grupales no competitivas, 

es la socialización, eliminando tensiones y facilitando la 

comunicación interpersonal.

La sección deportiva, tras el parón obligado por la 

pandemia, continúa con su programación en estos 

momentos, con las consiguientes medidas de seguridad 

que conocemos y restricciones.

El pasado 10 de Abril celebramos diez años y 

esperamos seguir muchos más.

Cerca de 2.500 participaciones y más de 200 

participantes distintos nos invitan a ello, por supuesto 

con nuestros bastones.
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RELACIÓN 
ASOCIADAS FEDERADAS

NOMBRE ASOCIACIÓN

A.R.E. CCM - TOLEDO

AGRUPACIÓ SANT JORDI DE CAIXA CATALUNYA

CLUB SOCIAL DE CAJA MURCIA

GRUPO DE EMPRESA DE C.E.C.A. - MADRID 

GRUPO DE EMPRESA VIRGEN DE GUADALUPE DE CAJA EXTREMADURA

HERMANDAD CAJA DE BURGOS

ASOCIACIÓN EMPLEADOS DE BBK

A.R.E. CCM – ALBACETE

CLUB DE EMPLEADOS DE CAJA CANTABRIA

A.R.E. CCM – CUENCA

GRUPO DE EMPRESA DE CAJA SEGOVIA

ASSOCIACIÓ D’EMPLEATS DE “SA NOSTRA”

HERMANDAD SAGRADA FAMILIA CAJASUR – CORDOBA

ASOCIACIÓN SAGRADA FAMILIA, E.C.A.

HERMANDAD DE ANTIGUOS EMPLEADOS DE CAJA INMACULADA

CLUB SOCIAL DE CAJA VITAL – VITORIA/GASTEIZ

CLUB DE EMPLEADOS DE CAJA MEDITERRÁNEO

ASOCIACIÓN SAGRADA FAMILIA DE CAJA GRANADA

ASOCIACIÓN D.A.D. DE EMPLEADOS DE KUTXA CAJA GIPUZKOA SAN SEBASTIAN

CLUB SOCIAL CAIXA ONTINYENT

A.C.R.E. CAJACÍRCULO DE BURGOS

ASOCIACIÓN APRECA DE CAJA CANARIAS.

AGRUPACION DE TRABAJADORES DE CAIXANOVA – PONTEVEDRA

HERMANDAD DE EMPLEADOS DE CAJASTUR

A.R.E. CCM – CIUDAD REAL

ASSOCIACIÓ DE PERSONAL DE UNNIM

JUBICECA. ASOCIACIÓN DE JUBILADOS DE CECA

CARPE DIEM. ANTIGUOS EMPLEADOS DE BANKIA

DICIEMBRE, 2021
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